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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  lujoso.  Puerta  al  foro  y  á  la  izquierda  del  ac¬ 
tor.  A  la  derecha  un  balcón,  segundo  termino;  y  en  primer 
término  chimenea  con  fuego.  Un  velador  junto  á  la  chimenea 
con  servicio  de  café . 

ESCENA  PRIMERA. 

DIEGO,  MANUEL,  RODRIGO, 

Man.  Tu  discurso  de  abogado  (.4  Diego) 
no  me  saca  de  mis  trece, 
ó  insisto  Qn  que  me  parece 
más  egoista  el  casado. 


Dieg. 

Te  equivocas. 

Man. 

Puede  ser. 

Dieg. 

Y  lo  probaré. 

Man. 

Me  place. 

Dieg 

Tu  opinión,  tan  solo  nace 

del  odio  hácia  la  mujer. 

La  aborreces  por  instinto 
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y  tienes  por  mal  negocio 
vivir  con  ella  en  consorcio 
dentro  del  mismo  recinto. 

El  estado  conyugal 
jamás  mereció  tu  aprecio, 
llamándole,  por  desprecio, 
el  estado  excepcional. 

Bajo  este  punto  mirado, 
no  me  extraña  que  te  irrite, 
que  cualquiera  solicite 
pasar  de  mozo  á  casado. 

«Es  una  senda  de  abrojos,» 
añades  con  fria  calma; 
y  es  que  no  alcanza  tu  alma 
donde  no  alcanzan  tus  ojos. 

Man.  Luego  casarse...? 

Dieg.  Es  muy  bueno. 

Man.  Y  cuando  llega  la  mano?...  ( hace  señas  de  riña) 
Dieg.  Toda  nube  de  verano 

deja  el  cielo  más  sereno. 

Man.  ¡Parece  que  desatinas! 

¿Conque  nada  malo  encierra? 

Dieg.  ¿Qué  cosa  existe  en  la  tierra 
que  no  tenga  sus  espinas? 

Man.  Por  eso  insisto  en  lo  dicho, 
y  jamás  daré  ese  paso. 

Yo  no  me  encuentro  en  el  caso 
de  pincharme  por  capricho.  ^ 

Rod.  Soy  de  la  misma  opinión. 

Me  orripila  el  matrimonio. 

Man.  ¡Si  fué  invención  del  demonio!  (riendo.) 
Dieg.  Pues  cése  la  discusión. 

¡Así  la  virtud  declina! 

Man.  Yo  estudio  á  mi  siglo  y  copio. 


Dieg. 


Man. 


Rod. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Mán. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Man. 


Ese  lenguaje,  no  es  propio 
de  un  doctor  en  medicina. 

Tu  sacerdocio  sagrado, 
otra  enseñanza  contiene. 

Ningún  autor  me  previene 
si  he  de  ser  mozo  ó  casado. 

Llámese  como  se  llame 
al  estado  de  soltero, 
vivir  á  mi  gusto  quiero; 
que  el  buey  suelto... 

Bien  se  lame. 

Pero  la  moralidad... 

Eso  es  solo  un  accidente. 

Ni  quita  ni  dá  cliente. 
jCómo  está  la  sociedad! 

La  he  estudiado. 

¿Sí? 

En  un  dia. 

¿Y  resultó?,.. 

Poca  cosa: 

Un  cadáver  en  la  losa 
dispuesto  á  la  anatomía. 

Por  averiguar,  rasgué!... 

Y  ¿qué  hallaste? 

Podredumbres. 

¿Malas,  muy  malas  costumbres?  ( con  intención ) 

Y  muy  poca  buena  fé.  (id.) 

Y  hasta  por  salir  de  dudas, 
hallé  al  cerebro  pegado, 

un  discurso  de  abogado  (riendo) 
junto  al  abrazo  de  Judas. 

¿Entre  tanta  corrupción 
no  quedaba  miembro  sano? 

No  lo  sé. 


DtEG. 


Man. 

Dieg. 

Man, 

Dieg. 


Man. 

Dieg. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Dieg. 
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Tembló  tu  mano 
y  no  llegó  al  Gorazón. 

Contra  su  muro  macizo 
se  estrella  tu  ciencia  escasa; 
ese  umbral  no  lo  traspasa 
más,  que  el  autor  que  lo  hizo. 
En  su  fondo  existen  senos 
donde  la  virtud  anida. 

Diego,  semilla  podrida, 
no  puede  dar  frutos  buenos. 
Siempre  con  frase  atrevida 
y  sin  pizca  de  piedad, 
cortaste  la  sociedad 
por  el  patrón  de  tu  vida, 
y  es  inexacto. 


La  prueba,  clara  la  vemos. 

¿Cuántos  médicos  tenemos 
que  se  parezcan  á  tí? 

No  dirás  que  no  te  arguj^o 
en  género  conocido. 

Muchas  cosas  he  sabido 
por  ellos. 

Cinismo  tuyo. 

Gracias,  primo. 

No  trató 

D.  Diego  de  hacerle  ofensa; 
ha  tomado  la  defensa 
de  la  clase... 

Y  se  excedió. 

Sobra  de  imaginación; 
golpes  de  efecto,  admitidos. 

Que  á  unos  dan  en  los  oidos  (con  intención) 
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y  á  otros  en  el  corazón. 

Rod.  ¿Oye  usted,  doctor? 

Man,  Ah,  sí. 

Rod.  Lo  primero  es  por  usté. 

Man.  Pues  lie  de  saber  por  qué. 
antes  de  salir  de  aquí. 

Rod.  Qu©  no  haya  riña. 

Mín.  Por  Dios,  {riendo) 

Si  viene  esta  tarantela 

desde  el  tiempo  en  que  á  la  escuela 

íbamos  juntos  los  dos. 

Pero  jamás  he  creido, 
cosa  que  á  esplicar  no  acierto, 
que  predicar  en  desierto 
fué  siempre  sermón  perdido. 

Dieg.  Ni  siendo  yo  un  Salomón. 

Más  taimado  no  se  encuentra. 

Man.  Lo  que  con  la  crisma  entra 
se  arranca  con  el  pisón. 

Dieg.  ¿Oye  usted,  amigo?  (á  Rodrigo) 

Rod.  Sí. 

Discurso  claro  y  conciso. 

Ya  viviré  sobre  aviso 
por  lo  que  respecta  á  mí. 

Dieg,  El  buen  nombre,  sobre  todo,  {a  Rodrigo) 

Man,  Cabal;  el  pasar  por  bueno, 
teniendo  el  alma  de  cieno 
y  las  entrañas  de  lodo. 

Dieg.  Toda  persona  decente 

que  quiere  ser  estimada, 
ha  de  vivir  escudada 
tras  la  virtud.. « 

Man.  Aparente. 

Dieg.  El  escándalo  mayor... 


(  rápido) 


Man. 


Dieg. 


Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Man. 

Dieg. 

Rod. 

Man. 

Díeg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 


Se  dá  cuando  algún  osado 
saca  al  público  mercado 
las  mañas  del  impostor. 

El  desencanto  es  cruel 
cuando  ese  caso  se  dá. 

Chico,  chico,  basta  ya. 

No  quiero  nada  con  él. 

Al  negocio,  (á  Rodrigo  por  Manuel) 
Es  lo  mejor. 

¿Yió  usted  á  su  primo? 

Sí 


¿Qué  dice? 

Que  tiene  allí 
más  pruebas  en  su  favor. 

¿Estorbo? 

Sabes  que  no. 

Eso  entorpece  el  negocio.  ( á  Diego) 

Para  entretener  el  ocio 

leeré  entretanto  á  Basó.  ( saca  un  libro  del 

¿Quópuebas  son?  bolsillo  y  lee  para  sí) 

Un  papel, 

que  dice  hallarse  archivado... 

¿Para  qué  si  está  ganado 
el  pleito? 

¿Por  mí?  ( con  alegría) 

Por  él. 

¡Rayos  y  fuego  infernal!  (< desesperado  y  dan- 
Así  de  la  ley  se  infiere  do  un  puñetazo  en  el 
Cuando  el  abogado  quiere...  velador) 

Don  Rodrigo,  ¿y  la  moral?  (con  sorna) 

Déjese  de  testos  vanos,  (irritado) 

Gran  paciencia  en  los  apuros. 

¡Doce  mil  quinientos  duros 
que  se  me  van  de  las  manos! 


Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod 

Dieg. 

Man. 

DrEG. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Man. 

Rod. 


Man. 
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¡Eso  es  ana  sinrazón 
y  conformarme  no  quiero! 

¿Por  qué  parte  es  heredero? 

Por  la  línea  de  varón. 

En  cuarto  grado. 

Así  es, 

Y  yo  soy  primo  segundo 
del  finado. 

Yo  me  fundo 

en  que  es  línea  de  los  pies,  {en  broma) 

Ya  habrá  un  arreglo. 

Eso  no. 

Si  hay  un  amigo  que  alumbre...  {hace  demos - 
Usted,  con  la  pesadumbre,  tracion  de  dar) 
se  olvida  de  quién  soy  yo.  {serio) 

Con  virtudes  no  se  medra. 

En  este  caso,  se  engaña. 

El  oro  fino  no  empaña... 

Una  conciencia  de  piedra. 

Hoy,  de  tejas  para  abajo, 
toda  negocio  se  explota. 

Yo  quiero  una  silla  rota, 
comprada  con  mi  trabajo. 

La  honradez  sus  contras  tiene, 
y  á  veces  nos  causa  daño. 

(Este  sufrió  un  desengaño, 
y  á  mi  partido  se  viene.)  (aparte) 

Don  Diego,  por  caridad, 
revoque  usted  la  sentencia, 
y  de  esa  pequeña  herencia 
le  prometo  la  mitad. 

Tercie  usted  en  el  debate,  {d  Manuel) 

Si  yo  fuera  el  abogado 
todo  quedaba  arreglado... 
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Dieg. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod, 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Dieg. 

Man. 

Rod. 

Dteg, 

Man. 

Dieg. 

Rod. 


A  ni. 

Dieg 

SlM. 

Ani. 

Rod. 

Sim. 

Dieg. 

Ani. 

Man. 

Ani. 


Cometiendo  un  disparate. 

Oros  son  triunfos. 

Cabal. 

Es  usted  de  mi  opinión. 

Si  no  admite  discusión. 

Si  eso  es  lo  más  natural. 

¿Doce  mil  duretes? 

Sí. 

Es  la  fortuna  de  un  Creso. 

Por  menos  se  pierde  el  seso. 

Muy  poco  me  falta  á  mí. 

Dejo  á  ustedes.  ( levantándose ) 

Qué,  ¿te  vas?  (levantándose) 
¿Sin  darnos  otra  respuesta?...  (levantándose) 
Por  hoy,  mi  opinión  es  esta. 

¿Y  por  mañana?  (afirmativo) 

Quizás. 

(Venza  usted  su  obstinación, 
despertando  su  apetito)  (aparte  á  M anuel) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  SIMON,  ANITA. 

Buenos  dias,  papaito.  (corriendo  hacia  Diego) 
Hija  de  mi  corazón,  (cogiéndola) 

¿Tú  por  aquí,  buena  alhaja?  (á  Manuel) 
Anita,  mira  á  tu  tio. 

Yo  no  le  quiero. 

(¡Dios  mió!) 

Como  lo  siente  lo  encaja. 

¿Dónde  vas  tan  puesta,  di? 

A  salir  con  la  mamá. 

Hace  frió. 

Quita  allá. 
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Eso  queda  para  tí. 

¿Papá,  te  gusta  este  vuelo?  (enseñándole  la 
¡Es  en  estremo  bonito!  sobrefalda) 

Man.  ¿Eegalo  del  abuelito? 

Ani.  No,  que  me  vino  del  cielo. 

Todo  lo  quiere  saber  (á  Simón ) 
y  conmigo  se  equivoca. 

Si  pregunta,  punto  en  boca. 

Sim.  Eso  no  es  justo,  muier. 

Es  tu  tio. 

Ani.  Bien,  ¿y  qué? 

Yo  no  le  tengo  cariño. 

Sim.  Siempre  la  opinión  de  un  niño 
opinión  de  peso  fué. 

Dieg.  No  saben  lo  que  se  dicen. 

Man.  Lo  que  la  mente  les  fragua. 

Sim.  Algo  malo  tiene  el  agua,  (a  Manuel) 
chico,  cuando  la  bendicen. 

Amigo,  dispénseme;  (a  Rodrigo) 
con  este  mozo  enredado, 
ni  áun  habia  reparado... 

No  es  desaire. 

Rod.  Ya  lo  sé. 

Sim.  ¿Y  cómo  vá.  este  señor  (a  Diego) 
en  su  negocio? 

Dieg.  Muy  mal. 

Hoy  decreta  el  tribunal 
de  otro  heredero  en  favor. 

Rod.  El  golpe  es  harto  cruel. 

Dieg.  El  amigo  tiene  bienes.  (< á  S i?non  por  Rodrigo) 
Ani.  No  hables  más  que  me  entretienes,  (a  Diego) 
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ESCENA  III. 

DICHOS,  ISABEL. 

Isáb.  Buenos  dias. 

Man.  (¡Isabel!) 

Isáb.  ¡Manuel,  usted  por  aquí! 

¿Y  los  enfermos? 

Man.  Señora; 

hace  más  de  media  hora 
que  el  distrito  recorrí. 

Acostumbro  á  madrugar. 

DiEGr.  Es  demócrata  hasta  en  eso. 

Isab.  ¿Le  has  dado  á  Manuel  un  beso?  (á  Anita) 
Man.  ¡Conque  no  me  quiere  hablar! 

Isáb.  Anita,  dime,  ¿por  qué? 

Vamos! 

Ani.  Ahora  no  lo  digo. 

Isáb.  Buenos  dias,  D.  Rodrigo. 

Rod.  Señora,  á  los  pies  de  usté. 

Isab.  ¿Qué  hay  del  asunto? 

Rod.  Voló 

el  pájaro  de  su  nido. 

Isab.  ¡La  herencia!  ¿Es  que  s®  ha  perdido? 

Rod.  Quien  se  ha  perdido  soy  yo. 

Isab.  Diego!...  (suplicando) 

Dieg.  La  ley  ©s  así, 

y  yo  á  sus  bases  me  ajusto. 

Isab.  Pues  me  ha  causado  disgusto,  (á  Rodrigo) 
Rod.  Figúrese  usted  á  mí. 

Ani,  ¿No  nos  vamos?  (d  Isabel) 

Sim.  Cállate,  ^ 

que  están  tus  padres  hablando 
Ani.  El  coche  que  está  esperando  (á  Isabel  quitán- 
Para  esto  desnúdame,  dose  algo  de  su  tocado.) 


ISAB. 

Rod. 

IsAB. 

SlM. 

Dieg. 

ISAB. 

Man. 

Ani. 

Man. 

Isab. 

Ani. 

Isab. 

Dieg. 

Man. 

Ani. 

Man. 

Ani. 

Isab. 

Díeg. 

Ani. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 


Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Ani. 
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¡Niña!  ( poniéndole  lo  que  se  quite ) 

La  sobra  razón. 

Yo  quiero  que  tenga  calma. 

Pobrecita  de  mi  alma; 
qué  entiende  de  discusión. 

Salir,  y  con  este  frió... 

Vá  con  exceso  arropada. 

Lo  que  es  hoy  no  basta  nada 

Mucho  es  que  no  habló  mi  tio.  (i incomodada ) 

Está  la  calle  perdida. 

Nos  vas  á  dar  un  disgusto,  (a  Diego) 

Que  no  quieres  darme  gusto.  ( lloriqueando) 
Nos  volvemos  enseguida. 

¿Habrá  nieve?  (a  Manuel) 

Con  exceso. 

Si  vamos  en  carruaje,  (a  Diego) 

No  vas  á  lucir  el  traje. 

A  tí  no  te  importa  eso.  (enfadada) 

No  hay  remedio,  ya  lo  ves.  (á  Diego) 

Andad,  y  no  haya  reproche. 

Acompáñame  hasta  el  coche,  (cogiendo  de.  la 
Señores,  hasta  después.  mano  d  Diego) 

¿Quién  se  resiste?  (á  Rodrigo) 

Es  yerdad. 

No  hay  fuerza  que  más  arrastre. 

Nave  que  lleva  este  lastre 
(á  Manuel,  con  intención) 
no  teme  á  la  tempestad. 

Esa,  primo,  vá  por  mí. 

Me  la  debes,  y  la  cobro. 

Yo  navego  y  no  zozobro.  , 

Tiempo  al  tiempo,  (riendo) 

Por  aquí,  (salen por  el  foro) 
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Isab.  Estrañará...  y  con  razón,  (d  Rodrigo) 

Pero  no  pasa  de  broma. 

Rod.  Es  en  familia  y  se  toma, 

en  forma  de  distracción. 

Ani.  {dentro)  Mamaita. 

Sim.  Ya  lo  ves; 

con  impaciencia  te  espera. 

Isab.  Yo  la  alcanzo  en  la  escalera. 

Hasta  luego. 

Sim.  Hasta  después.  (Vánse por  el  foro) 

( Rodrigo  se  sienta  abatido) 

ESCENA  IV. 

MANUEL,  RODRIGO. 

Man.  Está  usted  como  en  Belén; 
no  se  le  puede  mirar. 

Rod.  Calle,  me  echaré  á  bailar. 

¿No  le  parece  á  usted  bien? 

¡Todo  me  sale  al  revés, 
matando  así  mi  ilusión! 

Man.  ¿Doce  mil  duretes  son? 

Rod.  ¡Y  el  pico! 

Man.  De  sentir  es. 

¿Quién  la  herencia  les  legó? 

Rod.  Un  pariente  muy  lejano, 

comerciante  mejicano, 
que  há  dos  años  que  murió. 

Man.  ¿Sin  testar  tal  vez? 

Rod.  ¡Cá!  no!... 

como  personaje  exótico, 
hizo  un  papel  estrambótico 
y  á  todos  nos  igualó. 

Man.  ¿No  aclaró  su  voluntad? 


Rod. 


Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 


Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 


Man. 

Rod. 

Man. 
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De  una  manera  indecisa 
sin  una  frase  concisa 
que  aclarara  la  verdad. 

Con  razón  ó  sin  razón, 
los  jueces,  según  don  Diego, 
están  dirigiendo  el  juego 
por  la  línea  de  varón. 

Y  usted,  aunque  mal  le  cuadre, 
según  se  vé,  en  el  asunto?... 
Soy  pariente  del  difunto 
por  la  línea  de  la  madre. 

Un  embrollo  casi  igual 
al  que  conmigo  pasó. 

¿Perdió  usté  otra  herencia? 

No 

perdí  mi  propio  caudal. 

No  comprendo... 

Muy  sencillo: 
entre  escribas  y  tutores, 
el  caudal,  á  dos  menores 
nos  robaron  del  bolsillo. 

¿No  tuvo  usted  defensor? 

Ya  lo  cieo:  un  abogado, 

que  en  tal  de  verme  arruinado... 

Su  primito? 

¡Si  señor! 

¿Y  le  viene  usted  á  ver 
después  de  lance  tan  sério? 

Don  Rodrigo,  es  un  misterio... 
Que  no  debo  conocer? 

Donde  la  ley  no  alcanzó, 
que  hay  sitios  donde  no  alcanza, 
suele  alcanzar  la  venganza... 
y  con  ella  alcanzo  yo. 


El  corazón! 


Rod.  Son  antojos; 

tiene  abismos  por  resguardos. 

Man.  En  él  penetran  los  dardos 
por  las  brechas  de  los  ojos. 

Rod.  Difícil  empresa  es. 

Man.  Muy  fácil  la  considero: 

tengo  un  disparo  certero 
y  le  be  de  hollar  con  los  pies. 

Rod  Pues  señor,  no  se  me  alcanza... 

Man.  Tal  vez  muy  pronto  lo  vea. 

Rod  ¡Dichoso  el  que  paladea 

el  sabor  de  la  venganza! 

Man.  Usted  quisiera?... 

Rod.  ¿Yo? 

Man.  Pronto. 

Rod  ¿Y  qué  he  de  hacer  para  ello? 

Man.  La  ocasión  tiene  un  cabello; 

ó  asirlo,  ó  quedar  en  tonto. 

Rod.  Es  usted  la  tentación. 

Man.  Y  usted  injusto  conmigo. 

Rod.  Yo  fui  siempre... 

Man  Don  Rodrigo 

Ibañez  de  Calderón. 

Conque...  ¿se  decide?... 

Rod.  A  todo; 

por  mas  que  no  se  me  alcance 
de  cómo  dar  el  avance. 

Man.  Ya  buscaremos  el  modo. 

Mucha  calma,  sangre  fría, 
y  el  golpe  será  seguro. 

Rod.  En  eso  ya  no  me  apuro; 

de  nieve  tengo  la  mía 

Man.  A  más,  su  incondicional 
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Rod. 

Man. 

Rod. 


Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 

Rod, 

Man. 

Rod. 

Man. 


sumisión. 

Bah!  desde  luego. 

Sordo  ha  de  ser,  mudo  y  ciego. 

Un  cacho  de  pedernal. 

¿Ha  de  entrar  una  mujer 
en  el  lance? 

Tal  vez  si 

y  hermosa. 

Lo  comprendí. 

Pues  queda  menos  que  hacer. 

¿A  mí  me  toca?... 

Fingir. 

¿A  usted?... 

El  fuego  avivar. 

¿Al  abogado?... 

Pagar. 

¿A  su  consorte?  (: mirando  con  recelo  d  todas 

Sufrir.  partes) 

¿Yé  usted  claro? 

Queda  aún 

un  punto  negro, 

¿Cuál  es? 

El  botín. 

Eso  después. 

¿Para  mí  solo? 


Según. 

Aunque  la  lucha  es  de  dos 
la  presa  debe  ser  mia, 

Ya  veremos  en  su  dia 
á  quien  se  la  endosa  Dios. 

Si  el  pacto  no  le  acomoda, 
renuncie;  yo  no  me  ofendo. 

¿Vé  usted  ya  claro? 

Voy  viendo 


Rod. 
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que  usted  la  codicia  toda. 

Man.  En  lo  cual  no  hay  desatino. 

Rod.  Ni  egoísmo?...  (irónico) 

Man.  Ya  se  infiere. 

De  la  mujer  que  se  quiere 
no  se  dá  parto  al  vecino. 

El  que  gana  un  corazón 
es  su  legítimo  dueño. 

Rod.  Entonces...  ¿á  qué  ese  empeño 
de  mezclarme  en  la  cuestión? 

Man.  Quiero  saber  lo  que  valgo 
en  el  arte  de  la  caza. 

Rod.  ¿Y  me  dá,  según  la  traza, 
el  papel  de  perro  galgo? 

¡Hay  cosas,  que  dan  el  opio!... 
hé  aquí  un  hombre  que  se  esplica; 
pero  al  clavarme  la  pica, 
ha  picado  mi  amor  propio. 

Man.  Vidriosillo  es  usted,  (riendo) 

Rod  No; 

tengo  el  génio  delicado. 

Man.  (Ya  tengo  el  pez  agarrado; 
tiré  el  s>  rizuelo  y  cayó  ) 

Yo  no  le  quise  ofender. 

Rod.  Sí  señor,  me  lo  presumo.  ( con  ironía ) 

Man.  Si  sigue  con  ese  humo, 

no  nos  vamos  á  entender. 

Rod.  Esplíquese. 

Man.  Por  mi  vida, 

que  la  cosa  es  lisa  y  llana. 

Rod.  Una  partida  serrana, 

de  la  cual?... 

Man.  No  hay  tal  partida. 

Ss  trata  da  combatir 
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el  orgullo  mal  fundado 
del  insolente  abogado... 
vamos,  no  debo  seguir. 

Rod.  Pero  cómo?... 

Man.  Su  mujer. 

Uno  de  ambos  la  pretende  (eyi  voz  baja ) 
y  el  otro  la  red  le  tiende... 

Rod.  Obligándola  á  caer? 

El  papel  que  á  mí  me  toca... 

Man.  Elija. 

Rod.  ¿Yo?...  el  del  amante. 

Ma.  Ah,  golosillo,  tunante!...  (sonriendo) 
(bendita  sea  tu  boca.) 

Rod.  De  otro  modo,  no  mo  asocio 

á  su  plan  descabellado. 

Man.  Claro!  sale  usted  cargado 
con  lo  mejor  del  negocio. 

Mi  bella  prima  Isabel 
es  un  bocado  escelente, 

Rod.  Silencio,  que  viene  gente,  (mirando  al  foro 

Man.  Ensaye  usted  su  papel. 

ESCENA  Y. 

DICHOS  Y  DIEGO. 

Dieg.  ¿Les  hice  esmerar? 

Man.  No  mucho. 

Dieg.  Ustedes  son  de  la  casa. 

Rod.  Y  como  estamos  á  gusto... 

Dieg.  Se  está  bien  en  esta  estancia. 

Con  el  calor  de  esos  leños; 
nn  buen  puro  de  la  Habana; 
una  copa  de  coñac; 
y  á  más,  charla  que  te  charla 
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Kod. 

Dieg. 


M  AN . 


Dieg. 

Man. 


Rod. 

Man. 

Dieg, 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 


con  mis  queridos  clientes, 
ó  con  amigos  de  casa, 
me  he  pasado  los  tres  meses 
que  llevamos  ya  de  escarchas. 

Este  Madrid  es  temible. 

No  me  esplico  cómo  haya 
gentes,  que  estando  en  provincias 
aún  mejor  acomodadas 
que  en  Madrid,  prefieran  verse 
como  frutas  en  banasta, 
sufriendo  un  sol  tropical 
ó  el  viento  de  Guaderrama. 

Es  que  en  provincias  no  hay  vida: 
tu  mujer  es  provinciana; 
y  sin  embargo,  prefiere 
estas  terribles  heladas, 
al  clima  templado  y  dulce 
de  las  tierras  sevillanas, 
que  son,  sin  disputa  alguna, 
lo  mejor  que  tiene  España. 

No  las  prefiere. 

Sí,  primo: 
me  dirás  que  está  casada 
con  un  madrileño,  bueno; 
jDero..  ¿á  que  no  hay  quien  la  haga 
dejar  á  Madrid? 

Querido, 

su  esposo,  pronto  traslada... 

El  bufete;  mas  no  á  ella. 

¿Te  burlas? 

No. 

Muchas  gracias. 

Poco  apostaría. 


¡Primo!...  ( incomodado ) 


Man. 


Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Rod. 


Man. 

Rod 


Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 
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¡tienes  unas  cosas!... 

Yaya ! 

¿A.  que  salimos  ahora 
con  que  mi  primo  se  enfada, 
y  supone  que... 

(¡Yo  sudo!) 

Supongo  que  un  lengua  larga 
como  tú...  (movimiento  de  Manuel ) 

Lo  dice  en  broma. 

Pues  es  un  tanto  pesada.  ( fingiendo  disgusto 
No  se  incomoden  ustedes. 

No  hay  incomodo  que  valga. 

Mi  primo  como  es  tan  recto, 
y  á  su  genio  no  se  adapta 
nada,  que  no  sea  justo, 
se  cree,  sin  razón  fundada, 
que  la  calumnia  y  la  envidia 
son  puramente  una  fábula. 

¡No  te  comprendo! 

Señores, 

la  cuestión  me  desagrada; 
y  con  permiso  de  ustedes... 

Vuelva  pronto. 

No  haré  falta. 

(Y áse  por  el  foro :  Diego  cierra  la  puerta. 

ESCENA  VI. 

MANUEL  y  DIEGO. 

Ya  estamos  solos!  (bajando  y  con  rabia) 

Te  ruego 

que  te  serenes  un  tanto. 

¡Eres  un  vil! 

Soy  un  santo.  ( con  calma ) 


Dieg 

Man. 


Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 


Djeg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 
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¡Un  calumniador! 

No,  Diego; 
si  la  calumnia  existió 
no  fué  inventada  por  mí. 

Nadie  se  atreve... 

Ali!  sí,  sí. 

Pues  yo  te  digo  que  no. 

Lo  probarás?... 

Cuando  quieras. 

Aun  siendo  ahora  mismo,  es  tarde. 
Callemos!  (como  resignado ) 

La  del  cobarde. 

Pero...  ¿lo  exiges  de  veras? 

Es  que  lo  dudas? 

Lepara 

que  yo  tu  disgusto  evito: 
si  aquí  existe  algún  delito... 

Ese  vá  impreso  en  tu  cara. 

¡Me  insultas!...  (riendo) 

Y  con  razón. 

Bah!...  Sin  haberme  escuchado? 

La  conducta  del  malvado, 
es  su  mejor  confesión. 

Aunque  mi  paciencia  es  mucha, 
me  estás  hiriendo  en  el  alma: 
ten  un  momento  de  calma, 
y  ántes  de  juzgarme,  escucha. 

Hay  hablillas  (bajo) 

¿Sobre  qué?  (sobresaltado) 
Si  te  alteras,  nada  digo. 

Habla. 

Pues  bien:  don  Rodrigo, 
anteanoche  en  el  café, 
oyó  de  un  joven  audaz, 
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aprendiz  de  disfamante... 

Dieg.  Comprendido,  sí,  adelante. 

Man.  Calma. 

Dieg.  ¡Insistencia  tenaz! 

¿Qué  dijo? 

Man.  Frases  que  herían 

la  reputación  y  fama 
de  cierta  encumbrada  dama 
á  quien  todos  conocían. 

Aquello  fue  una  Babel; 
don  Bodrigo  le  hizo  presa... 

Dieg.  Basta,  basta;  me  interesa 
el  nombre  de  ella. 

Man.  Isabel. 

Dieg.  ¡Mientes! 

Man.  Te  digo  que  no; 

es  verdad. 

Dieg  ¡Que  mientes  digo! 

Man.  Si  alguien  miente,  es  don  Bodrigo, 
que  fué  quien  me  lo  contó. 

(Ya  tienes  dentro  el  puñal; 
ahora  lucha  con  tu  suerte.) 

Dieg.  ¡No  pagas,  ni  con  la  muerte! 

Man.  Espansión  muy  natural. 

Haré  de  paciencia  acopio. 

Dieg.  De  maldades  inauditas! 

Man.  Conmigo...  ¿por  qué  te  irritas?... 

yo  nada  invento,  es  que  copio. 
Dieg.  ¡Si  no  te  puedo  creer! 

Man.  (Ya  comienza  á  divagar.) 

Diego,  ¿podré  yo  inventar 
eso,  contra  tu  mujer? 

¿No  es  mi  prima? 


Dieg. 


¿Dónde  fué 
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don  Kodrigo?  ( dirigiéndose  hacia  el  foro) 

Man.  Qué,  ¿te  vas? 

Dieg.  A  buscarle. 

Man.  Le  tendrás 

aquí  pronto. 

Dieg.  Esperaré. 

Man.  No  des  un  paso  imprudente. 

Dieg.  ¿Qué  me  importa? 

Man.  Como  quieras. 

Dieg.  He  de  saber... 

Man.  Más  supieras 

obrando  secretamente 

Dieg.  Tienes  razón,  sí. 

Man.  Procura 

averiguar...  mas  con  calma. 

Cuando  la  herida  es  del  alma 
con  la  venganza  se  cura. 

Dieg.  Tu  lábio  me  la  infirió! 

Man.  Siento  y  perdono  el  agravio; 


mas  si  te  ha  herido  mi  lábio, 
prometo  curarte  yo. 

Soy  médico,  {riendo) 


Dieg. 

Ineficaz 

es  la  ciencia  que  posees. 

Man. 

Pues  si  en  mi  ciencia  no  crees, 

sufre,  y  quedamos  en  paz.  {va  hacia  el  foro) 

Dieg. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Man. 

Me  retiro. 

(Ahora  con  la  duda  lucha.) 

Hasta  después,  primo. 

Dieg. 

Escucha. 

Man. 

¿Qué  quieres? 

Dieg. 

Pegarte  un  tiro. 

Man. 

¿Por  el  aviso?...  Me  agrada,  {bajando) 
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si  es  formal  el  desafío: 

Quizás  se  me  quite  el  frió 
con  la  pólvora  quemada. 

Mas  sé  al  apuntar  discreto; 
que  si  el  proyectil  resbala, 
puede  encontrar  en  la  bala 
un  curioso,  tu  secreto. 

Oye  un  consejo  amistoso, 
y  aprovéchalo  si  quieres. 

Dieg.  ¿Olvidas  que  sé  quien  eres? 

Man.  Tu  pariente  más  celoso. 

Estás  por  la  furia  ciego, 
y  no  darás  pié  con  bola: 
deja  que  ruede  la  bola, 
que  aquí  hay  algo  oculto. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  Y  SIMON. 

Sim.  Diego! 

Ya  habéis  reñido.  ( d  Manuel ) 

Man  Cá!  no. 

Sim.  Como  ese  está  meditando...  ( por  Diego ) 

Man.  Asuntos  de...  contrabando 

que  un  amigo  le  encargó. 

Persigue  á  los  infractores,  (d  Diego) 

Sim.  ¡Estamos  fumando  paja!... 

hoy  he  comprado  una  caja, 
y  no  pueden  ser  peores. 

Man.  ¿Del  estanco? 

Sim.  Ya  se  vé!... 

también  la  Hacienda  adultera 
sus  géneros!...  ¡quién  creyera!... 

Man.  Todo  lo  malo  se  crée.  ( con  intención  y  miran¬ 
do  á  Diego) 


Díeg. 
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En  eso  estriba  el  error: 
damos  crédito  á  un  menguado, 
dejando  que  un  hombre  honrado 
pase  por  calumniador. 

Man  El  que  el  vicio  nos  retrata... 

Díeg  Saca  de  sí  los  colores. 

Man  Te  ocupas  de  los  pintores, 
y  olvidas  la  forma  ingrata. 

Díeg.  Si  no  se  la  da  color... 

Man.  Será  la  misma  en  el  fondo. 

Díeg.  Yo  de  la  forma  respondo. 

Man.  Yo  respondo  del  pintor. 

Sim.  Cese  la  lucha  enojosa, 

y  perdón  para  el  culpado. 

Man.  Por  mi  parte,  perdonado,  {con  intención) 

Sim .  Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

Man.  ¿Qué  es  ello? 

Sim.  Que  en  la  escalera, 

un  hombre  de  buen  talante, 
con  un  niño  agonizante, 
hace  rato  que  te  espera. 

En  tu  casa  no  te  halló; 
y  como  el  caso  es  urgente... 

Man.  ¡Qué  cosas  tiene  esa  gente!... 
niegúeme  usted. 

Sim.  Eso  no. 

Man.  Médicos  hay  por  ahí, 

y  el  hallarles  es  sencillo. 

Sim  Tiene  el  niño  el  garrotillo; 

por  eso  te  busca  á  tí. 

Lástima  de  habilidad 
que  tú  sOiO  la  poseas. 

Man.  Muchas  gracias.  ( irónico ) 

Sim.  No  te  creas; 


Man. 

SíM. 

Man. 
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que  te  digo  la  verdad. 

Me  odian  ustedes,  {sonriendo) 

No. 

.  Sí; 

la  prueba,  es  harto  evidente. 

Sím.  Tus  defectos  solamente 

combato;  pero  no  á  tí. 

Dieg.  No  le  detenga  usted  más: 

baja,  y  cura  á  ese  inocente. 

Man  Voy  pues,  mi  caro  pariente. 

Sim.  ¡Qué  buena  alhajilla  estás! 

Vamos,  (acompañando  á  Manuel) 

Dieg.  Quédese  un  instante,  (á  S imon) 

Man.  Abajo  le  espero,  fio.  (desde  el  foro ,  y  vdse) 

Sím.  Yate  sigo.  (No  me  fío 

ni  pizca  de  ese  tunante.)  ( bajando ) 

ESCENA  VIII. 

DIEGO  Y  SIMON. 

Sím.  Diego,  se  me  va  á  escapar. 

Dieg.  No  importa. 

Sím.  Si  es  que  no  quiero... 

Dieg.  Lo  primero  es  lo  primero. 

Sim.  i  Cómo?... 

Dieg.  Tenemos  que  hablar,  (cierra  la puer- 

Sim.  (¿Qué  le  pasa?  ¿Por  qué  cierra?)  ta  del  foro) 
¿Qué  temes? 

Dieg.  Ser  escuchado: 

es  un  secreto  sagrado 
que  se  ha  de  tragar  la  tierra. 

¡Secreto,  que  al  traspasar 
los  muros  de  este  recinto, 
en  sangre  y  lágrimas  tinto 


4 


StM. 

Dieg. 


Si  m. 


Dieg. 

SlM. 

Dieg. 

SlM. 


Dieg. 
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debe  el  recinto  quedar! 
j Secreto  que  al  labio  hiere; 
secreto,  que  al  pecho  abrasa; 
es  el  huracán  que  arrasa 
la  vegetación,  y  muere! 

¡Es  el  lava  incandescente 
del  hondo  volcán  del  pecho; 
es  el  aquilón  deshecho 
que  ha  trastornado  mi  mente! 

¿Y  quién  hirió  tu  razón? 

¡Un  crimen  jamás  pensado!... 

Un  perjurio!... 

(¡Desdichado!... 
me  lo  daba  el  corazón! 

¡La  víbora  le  mordió; 
ya  no  es  posible  dudar; 
no  la  pudo  respetar 
el  que  á  nadie  respetó!) 

Tu  primo?  ( afirmativo ) 

¡Isabel! 

¡No;  mientes! 

¡Es  ya  pública  su  falta! 

¡Qué  bien  la  virtud  resalta 

entre  tan  dignos  parientes!  ( irónico ) 

Si  tan  fácil  te  lo  crees, 

¿por  qué  la  hiciste  tu  esposa? 

¿No  era  buena  y  virtuosa? 

¡Al  presente  no  lo  es! 

Por  el  perjurio  funesto 
que  usó  traidora  conmigo, 
hasta  su  nombre  maldigo; 
hasta  su  raza,  detesto! 

Me  arrepiento,  si  la  amé; 
si  la  quise,  me  conduelo; 
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si  existe  el  cielo,  y  vá  al  cielo, 
lejos  de  ese  cielo  huiré! 

¡Sal,  corazón  destrozado, 
de  tu  cárcel  tenebrosa: 

¿te  hirió  la  perjura  esposa?.  . 
aiín  queda  el  marido  honrado”! 

Ya,  del  secreto  fatal, 
el  hilo  en  su  mano  tiene. 

Sim.  Ah,  calla!  que  si  alguien  viene!... 

Dieg.  ¡Todo  me  es  accidental! 

¿Si  querrá  que  no  corrija  (al  público) 
falta  que  mancha  mi  frente? 

Sim.  ¡Diego,  Diego;  ten  presente 

que  se  trata  de  mi  hija! 

¿Qué  pruebas  de  su  traición 
tienes?  ¿Quién  te  las  ha  dado? 

Dieg.  La  confesión... 

Sim,  ¡De  un  malvado! 

Dieg.  Me  hasta  su  confesión. 

Sim.  ¡Miedo  te  debiera  dar 

pronunciarlo  tan  siquiera! 

Dieg.  Don  Simón,  no  es  la  primera. 

Sim.  ¡No  te  se  puede  escuchar! 

Solo  tu  primo  Manuel 
es  capaz  de  calumniarla; 
nadie  más;  para  infamada 
nos  basta  y  sobra  con  él. 

Su  conducta  no  me  estraña: 

es  difamador  de  oficio; 

pero  tú,  el  hombre  de  juicio, 

aprobar  esa  patraña, 

sin  tener  otra  razón 

que  el  dicho  de  un  miserable, 

eres  dos  veces  culpable: 
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no  mereces  comjDasión. 

Indaga. 

Dieg. 

Ya  indagaré. 

Sim. 

Sin  descanso. 

Dieg. 

Ni  un  momen 

Sim. 

Interroga. 

Dieg. 

El  pensamiento, 

fijo  en  el  rostro  se  vé. 

El  alma  del  criminal 
tiene  en  la  faz  su  morada, 
y  me  basta  una  mirada 
para  ser  juez  imparcial. 

Sim.  Pronto  lo  vamos  á  ver: 

el  coche  siento  rodar;  ( asomándose  al  balcón) 
ellas  son!  La  vas  á  hablar,  {dirigiéndose  al  foro) 

Dieg.  No  llame  usté  á  esa  mujer. 

Sim.  ¡Diego!... 

Dieg.  Me  sobra  razón. 

Sim.  ¡Tu  delito,  que  te  espanta!  ( bajando ) 

Dieg.  ¡Mi  sangre,  que  á  la  garganta 
sube,  desde  el  corazón! 

¡Reprimirme  no  sabré; 
es  horrible  lo  que  siento! 

Sim.  ¿No  dices  que  el  pensamiento 

fijo  en  el  rostro  se  vé? 

Dieg.  Mas  no  la  debo  mirar 

en  este  terrible  instante: 
sé  que  al  tenerla  delante... 

Sim.  Ya  la  sabrás  respetar! 

Aquí,  presentes  los  dos, 
mi  fallo  será  infalible; 
soy  su  padre,  y  es  creible 
que  ha  de  iluminarme  Dios. 

A  ninguno  haré  traición; 


ISAB. 

SlM. 

Dieg 


SlM. 

Dieg. 


en  dos  partiré  mi  pecho; 
á  cada  cual,  su  derecho; 
á  cada  cual,  su  razón! 

Si  te  faltó,  yo  de  hinojos 
caeré  ante  tí,  sonrojado, 
con  el  corazón  rasgado, 
con  lágrimas  en  los  ojos; 
y  obtenido  tu  perdón, 
con  ella  al  momento  iré 
donde  por  su  mala  fé 
encuentre  su  expiación! 

¡Mas  si  es  calumnia  no  más  (amenazador) 
lo  que  en  este  asunto  pasa!... 
saldrá  también  de  tu  casa  (transición) 
para  no  volver  jamás. 

Mas  es  preciso  inquirir; 
es  preciso  conocer; 
no  se  arrolla  á  una  mujer 
solo  por  verla  sufrir. 

Las  leyes  te  dan  derecho 
para  tenerla  á  tu  lado; 

¿pero  quién  te  ha  autorizado 
para  que  rasgues  su  pecho? 

Y  sabe,  mal  que  te  cuadre, 
que  si  has  de  ser  su  verdugo, 
pronto  romperá  su  yugo: 
aún  está  vivo  su  padre! 

¡Diego!  (dentro) 

Tu  esposa,  (yendo  hacia  el  foro) 
Que  aquí 

no  penetre.  ( con  tono  imperativo) 

¡Diego!... 

No;  . 


en  mi  casa  mando  yo. 


SlM. 

Dieg 

SlM. 


Dieg. 


Isab. 

SlM. 

Isab. 

SlM. 


Isab. 

Sim. 

Isab. 

Sim. 

Isab. 

Sim. 

IsÁ.B  . 

SlM. 


Isab. 

Sim. 


Óyela,  y  óyeme  á  mí. 

Es  mucha  tenacidad! 

Solo  desprecio  mereces!... 
déjanos;  yo  haré  tus  veces; 
yo  indagaré  la  verdad. 

¡Nadie  con  más  fé  que  yol 
A  su  dicho  me  acomo  lo; 
usted  responde  de  todo!...  I 
usted,  que  la  defendió. 

(váse  por  la  segunda  puerta  izquierda) 

ESCENA  IX. 

y 

SIMON  É  ISABEL. 


movimiento  de  don 
Simón) 


¡Padre!  ¡Diego!...  (recorriendo  la  escena) 

No  está  aquí. 

Que  le  llamen! 

No  vendrá: 

dentro  de  la  casa  está; 
pero  no  está  para  tí. 

(¡  Dame  fuerzas,  santo  Dios!) 

¡Padre! 

(¡Me  hiere  su  acento!) 

¿Qué  pasa  en  este  momento? 

(¿A  cuál  creeré  de  los  dos?) 

¡Diego!  ( yendo  hacia  el  foro) 

¡Tu  esposo  soy  yo 
y  tu  juez!  (cogiéndola  de  la  mano) 

¡Ese  lengu&je!  .. 

Es  el  premio  de  un  ultraje 
que  aquí  se  nos  infirió. 

¡Padre! 

Sí;  un  ultraje  horrendo 
hecho  á  tu  esposo. 


ISAB. 

SlM. 


ISÁB. 


SlM. 


ISAB. 

SlM. 

ISAB. 

SlM. 

IsAB. 

SlM. 

ISAB. 

SlM. 

ISAB. 

SlM. 


ISAB. 

SlM. 

ISAB 

SlM. 

ISAB. 
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¡Han  mentido!... 

¿y  mi  Diego?... 

Lo  ha  creido, 

cual  si  lo  estuviera  viendo. 

Pero...  ¿quién,  cómo,  porqué?... 
en  ausencia  tan  escasa, 

¿quién  penetró  en  esta  casa? 
dígamelo! 

No  lo  sé! 

La  astucia  de  Lucifer; 

mas  con  la  forma  de  un  hombre. 

Me  basta  saber  su  nombre 
para  aplastarla. 

Manuel. 

¿El  doctor? 

Ese. 

(¡Gran  Dios! 

¡Su  médico!...) 

(¡Se  ha  turbado!) 

(Y  salvarla  me  ha  jurado!) 

(Algo  existe  entre  los  des!) 

Buscaré  á  Diego!  ( queriendo  salir) 

No,  no;  (< deteniéndole ) 
fuera  en  estremo  imprudente! 

Isabel,  alza  la  frente; 
mírame  bien:  ¿quién  soy  yo? 

¡Tu  palidez  te  condena 
y  tu  silencio  forzado! 

Piedad! 

¡Ya  te  has  delatado! 

¡Padre! 

¡Me  mata  la  pena! 

¡No  acreciente  mi  dolor, 
y  escúcheme  usted  si  qu  ieie! 
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i 

Mi  hija,  padre,  se  me  muere; 
me  lo  aseguró  el  doctor! 

En  los  brazos  de  Manuel 
se  encuentra  mi  bien  querido, 
y  por  su  estado  abatido 
espera  un  lance  cruel. 

De  la  atmósfera  glacial 
que  aspiró  por  el  camino 
dice  el  doctor  que  provino, 
y  que  su  estado  es  mortal 
¡Acuda,  por  compasión! 

Sim.  ¡Aquí  tu  deber  te  llama!... 
aquí,  do  matan  tu  fama! 

Isab.  ¡Allí  espira  el  corazón!  {señalando  al  foro) 

Sim.  De  tu  evasiva,  se  infiere 

que  son  mis  sospechas  ciertas! 

Isab.  ¡La  muerte  llama  á  mis  puertas, 
y  es  mi  hija  la  que  se  muere! 

Esa  calumnia  asquerosa 
aplazo,  aunque  mal  le  cuadre; 
primero  obrará  la  madre; 
después  obrará  la  esposa! 

Manuel  es  el  salvador 
de  mi  hija. 

Si m.  Fuera  necio 

buscar  más  piuebas:  desprecio 
me  inspiras,  á  más  de  horror! 

¡Y  yo  que  la  defendí!... 
qué  vergüenza! 

Isab.  Basta  ya!  (con  dignidad ) 

¿Quién  ese  derecho  os  dá 
para  atormentarme  así? 

Sim.  ¿Y  no  sabes  contestar? 

¿No  te  sabes  defender? 


Isab. 
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Me  olvido  que  soy  mujer; 
voy,  como  madre,  á  implorar! 

¡Diego!  ¡Diego!...  por  favor,  ( recorriendo  la 
ven!  escena 

Sim.  Que  me  oigas  te  digo.  ( cogiéndola ) 

ESCENA  N. 

DICHOS  Y  RODRIGO. 

Rod.  Doña  Isabel! 

Isab.  Don  Rodrigo, 

sálveme  usted! 

Rod-  ¡Tanto  honor!... 

¿En  qué  la  puedo  servir? 

Isab.  ¿Mi  hija  se  muere! 

Rod.  Lo  sé; 

ese  pariente  de  usté 
me  lo  acaba  de  decir. 

Isab.  Busque  usté  á  Diego,  por  Dios! 

Rod.  En  verdad  que  es  sospechoso 

que  en  lance  tan  peligroso 
no  esté  de  la  niña  en  pos. 

¡Vamos!  por  lo  de  Manuel!  .. 
un  sempiterno  hablador 
es  el  maldito  doctor: 
no  hagan  caso  ustedes  de  él. 

Stm.  Luego...  ¿hay  algo? 

Rod.  Así...  así... 

Isab.  ¡Miserable! 

Sim.  Déjale; 

don  Rodrigo,  siga  usté. 

Isab.  Jamás  delante  de  mí! 

Sim,  Mi  dignidad  ultrajada 

una  esplicación  exige. 


Rod. 


SlM. 


Rod, 

ISAB. 


Si  m. 
ISAB. 


SlM. 

Isab. 

SlM. 

Isab. 

Sim. 

Isab 

Rod. 


Esta  señora  se  aflige 
y  no  es  ocasión  de  nada. 

Deje  que  la  sociedad, 
para  entretenerse  un  rato, 
todo  lo  dé  de  barato; 
ya  se  sabrá  la  verdad. 

«¡Ella  e»  casada!...  Mejor.  ( remedando ) 

Celoso  el  marido!...  Y  qué?» — 

Intrigas  y  mala  fe 
de  un  mundo  disfamad or. 

Pero  no  pasan  de  aquí; 
lo  mejor  siempre  se  ignora: 

¿querrá  usted  creer,  señora, 
que  también  hablan  de  mí? 

¡Ya  ves;  en  tu  misma  cara 
y  con  cinismo  grosero!... 
déjenos  ya,  caballero. 

(¡Me  arrojan;  cosa  más  rara!  .. 

(Vendido  al  doctor  está:  (aparte  d  Simón  y 
el  corazón  me  lo  advierte.)  rápido) 

No  se  vaya  usted!  (a  Rodrigo  y  disimulando ) 

De  suerte ... 

(Calle;  todo  se  sabrá.  (aparte  a  Simón  y  rá~ 
Hay  un  plán  preconcebido,  pido) 

cuyo  final  no  preveo.) 

Por  eso  mismo  deseo 
que  se  informe  tu  marido. 

¡En  este  momento,  no! 

Tu  temor  me  hace  dudar. 

¡Ay,  Dios,  nievan  á  matar! 

¿Quién  más  herido  que  yo? 

¡Muévales  á  compasión 
el  pesar  que  me  devora! 

A  las  piés  de  usted,  señora. 
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Isab.  No  tenga  mal  corazón!  ( deteniéndole ) 

Ron  ¡Cómo!...  sino  me  ofendí.  {irónico) 

Isab.  ¡Si  viera  cuánto  lo  siento!... 

Rod.  Soy  de  ustedes  al  momento: 

voy  muy  cerquita  de  aquí.  ( váse  por  el  foro) 

ESCENA.  XI. 

ISABEL  Y  SIMON. 

Sur.  ¿Qué  significa  este  enredo? 

¿Por  qué  no  te  has  defendido? 

Isab.  ¿Usted  no  lo  ha  comprendido? 

¡Ante  ese  infame  no  puedo! 

Es  hechura  del  doctor. 

Sjm.  ¡A  los  dos  se  les  aplasta 
con  una  palabra! 

Isab.  ¡Basta! 

no  aumente  usted  mi  dolor! 

Quiero  que  el  háda  enemiga 
s«  albergue  en  mi  pecho,  y  crezca; 
que  mi  esposo,  me  aborrezca; 
que  mi  padre,  me  maldiga!... 

¡Quiero  que  el  mundo  me  aflija 
con  su  sarcasmo  grosero... 
pero  no  quiero,  no  quiero 
ver  sucumbir  á  mi  hija! 

El  doctor  lo  aseguró; 
la  enfermedad  es  terrible, 
dijo,  y  salvarla  imposible 
cuno  no  la  salve  yo. 

Mas  no  hay  tiempo  que  perder: 
en  tan  apurado  caso, 
un  momento  de  retraso 
me  puede  comprometer. 
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¡Por  hoy  tenedme  piedad; 
yo  sabré  justificarme 
después,  y  en  presencia  alzarme 
de  tamaña  iniquidad! 
jPero  orgullosa,  potente, 
con  aliento  inusitado; 
con  este  velo  rasgado 
que  hoy  oscurece  mi  frente! 

¡Seré  la  esposa  ofendida 
que  sus  derechos  reclama; 
seré  un  nuevo  sér,  que  llama 
á  las  puertas  de  la  vida! 

«¡Paso,  paso  á  la  honradez,» 
diré  con  acento  bravo! 

StM  ¡Isabel;  mira  á  tu  esclavo 

en  quien  creyó  ser  tu  juez!  ( cayendo  de  rodi- 
¡Solo  la  virtud  inspira  lias) 

ese  lenguaje  severo!  ( levantándose ) 

Isab.  Señor,  señor! 

Sim.  ¡Si  yo  quiero 

creer  que  todo  es  mentira! 

¡Tu  padre  soy;  solo  á  mí 
abrirás  tu  corazón! 

Isab.  Ah,  padre! 

S  im.  Isabel,  perdón; 

confieso  que  te  ofendí. 

Me  asaltó  duda  cruel 
al  escuchar  á  tu  esposo. 

Isab  ¡Tan  noble,  tan  generoso! 

Sim.  Están  jugando  con  él. 

Pero  yo  sabré  arrancar 
ó  más  temprano  ó  más  tarde 
la  máscara  del  cobarde.  ( Isabel  le  hace  sedas 
Isab .  ¡Por  Dios!  para  que  calle) 


-  41 


SlM.  Déjame  acabar. 

Isab.  Cada  frase  inconveniente 

de  esta  lucha  maldecida, 
es  un  átomo  de  vida 
que  se  arranca  á  un  inocente. 

Crezca,  pues,  mi  deshonor; 
siga  mi  fama  manchada, 
mientras  yo  esté  situada 
junto  al  lecho  del  dolor. 

En  vano  es  que  se  me  exija 
la  más  ligera  protesta.  ( dirigiéndose  al  foro' 
Si\r.  Aún  que  decirte  me  resta,  {deteniéndola) 

Isab.  Padre,  me  llama  mi  hija,  [yéndose) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  MANUEL  Y  RODRIGO. 


Man 

¿A  dónde  vas,  Isabel? 

Isab. 

¿Eso  me  preguntas? 

Isab. 

Sí. 

Isab. 

Con  ella. 

Man. 

Quédate  aquí. 

Isab. 

¡Esto  es  horrible  y  cruel! 

% 

¿por  qué  me  cierras  el  paso? 

Man. 

Por  precaución  solamente. 

Isab. 

Quiero  verlad 

Man. 

No  es  prudente 

que  me  expones  á  un  fracaso. 

Entra,  tranquilízate. 

* 

Usted  puede  acompañarla  {d  Simón  yor  A?iita) 
Sim.  ¿Por  qué  quieres  separarla 
de  su  madre? 

Man.  Le  diré; 

Isabel,  en  su  dolor, 


Rod  . 

SlM. 

Man. 

IsAB. 

Man. 

IsAB. 

Man. 


Isab. 

Rod. 

Man. 

Sim. 


Man. 


TsAb. 

Man. 


lS4B. 

Man. 

Isab. 

SiM. 

Man. 


Isab. 
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vá  á  cometer  la  imprudencia  , 
de  llorar  en  su  presencia. 

Tiene  razón  el  doctor. 

Tan  mala  está? 

Sí  está  grave. 

¿Y  me  apartas  de  su  lado? 

Ya  verás  el  resultado; 

por  esperiencia  se  sabe. 

No  es  posible;  yo  he  de  estar 

con  ella!  ( dirigiéndose  al  foro) 

Como  tú  quieras; 

si  vas,  lo  digo  de  veras, 

yo  no  la  puedo  curar. 

Por  tu  bija,  quédate. 

No  bajaré;  te  lo  juro. 

El  medio,  doctor,  es  duro! 

* 

Pero  infalible,  lo  sé. 

¿Qué  clase  de  enferme  lad 
es  esa,  que  de  repente?... 

La  que  hace  bajar  la  frente 
á  mi  noble  facultad. 

¡Habla! 

Compasión  mereces 
si  insistes  en  conocerla. 

Habla,  sí,  quiero  saberla. 

Tiene  el  crux. 

* 

¡Jesús  mil  veces! 

Tú  puedes  salvarla,  (d  Ma?mel) 

Si; 

obedeciéndome  en  todo. 

Ese  mal  exige  un  modo 
especial. 

Dispon  de  mí. 

¿Qué  condiciones  podrás 
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imporier.  que  yo  no  admita? 

M  an.  Muy  poco  se  necesita:  (con  intención) 
voluntad,  y  nada  más. 

Querer  es  poder. 

Rod.  De  lijo. 

Man.  En  eso  solo  consiste. 

Isab.  ¿Qué  madre  se  le  resiste 

al  salvador  de  su  hijo? 

Rod.  Dé  su  primera  instrucción,  (d  Manuel ■) 

Isab.  Habla.  ( con  ansiedad) 

Man.  Después  la  sabrás: 

¿lo  que  yo  te  ordene  harás? 

Isab.  Con  todo  mi  corazón. 

Man.  ¿Oye  usted ,  Rodrigo? , 

Rod.  Sí. 

Man.  Usted,  don  Simón,  conviene 

que  esté  abajo;  si  a!guien  viene 
y  le  pregunta  por  mí. 
niégueme. 

Sim.  Pero... 

Man.  Al  instante 

soy  con  usted.  ( hace  señas  d  Rodrigo  para 

Sim.  Adelante.  que  se  marche j 

Man.  Tú,  Isabel,  quédate  aquí. 

(cierra  la  puerta  del  foro ) 

ESCENA  XIII. 

ISABEL  Y  MANUEL. 

Isab.  ¿Cierras?  (ton  sorpresa) 

Man.  Sí,  por  precaución: 

yo  siempre  fui  receloso. 

Isab.  Abra  usted. 

Man. 


Tono  imperioso  (al  público) 
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que  envuelve  provocación. 

Síntomas  de  lucha  fiera 
con  un  tanto  de  arrogancia. 

Isab.  Yo  abriré.  (< dirigiéndose  al  foro ) 

Max.  Perseverancia 

con  asalto  de  frontera,  (al  'público ) 

Isab.  Llamaré! 

Man.  Refuerzo  y  brío. 

Isab.  Vendrán. 

Man.  No  les  tengo  miedo. 

Isab.  Márchese  de  aquí.  (abriendo  la  puerta  del 
Man.  Me  quedo,  foro) 

porque  este  puesto  es  el  mió. 

Isab.  ¡Ah,  descubrí  tu  traición! 

Man.  Asi  ahorraremos  camino. 

Isab.  Tus  hazañas. 

Man.  El  destino. 

que  no  tiene  apelación. 

* 

Isab.  ¿Y  te  «rees?... 

Man.  Que  protegido 

por  un  espíritu  insano, 
hoy  se  me  viene  á  la  mano 
lo  que  juzgaba  perdido. 

Isab.  ¡Buscaré  quien  te  corrija! 

Man.  Quizás  halles  un  fracaso. 

Isab.  ¡Adiós  (va  á  salir) 

Man.  Prepara  de  paso 

el  ataúd  de  tu  hija. 

Isab.  ¡Infame!  (retrocediendo) 

Man.  Ya  me  darás 

nombre  que  meuoi  me  cuadre. 

Isab.  ¡La  mujer...  jamás! 

Man.  La  madre!... 

ahora  añade  otro...  jamás! 
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Arráncate  por  despecho 
para  romper  esos  lazos, 
el  corazón  á  pedazos 
que  llevas  dentro  del  pecho. 

El  cariño  maternal 
que  todo  tu  sér  alienta, 
por  evitar  una  afrenta 
tan  pasajera  y  trivial, 
encierra  con  mano  fuerte 
en  fosa  oscura  y  callada, 
junto  con  la  hija  adorada 
que  está  en  brazos  de  la  muerte. 
Esto  sé  que  no  ha  de  ser, 
por  más  que  al  cielo  le  cuadre; 
ya  he  convencido...  á  la  madre; 
ahora  falta...  la  mujer. 

Diego  te  aborrece. 

Isab.  ¡No! 

Man.  Te  rechaza  de  su  seno. 

Isab.  Mientes. 

Man.  ¿Sabes  el  veneno 

que  pude  infiltrarle  yo? 

Sus  celos  alimenté 
y  mi  objeto  conseguí; 
pues  con  engaños,  cubrí 
mi  astucia  y  mi  mala  fé. 

Con  fuertes  lazos,  sujeto 
le  tengo  bajo  mi  mano. 

Isab  ¿Qué  pretende  este  villano? 

Man  Pronto  sabrás  mi  secreto. 

Tú  el  instrumento  has  de  ser 
de  mi  terrible  venganza: 
ya  ves  si  tengo  esperanza 
de  vencer  á  la  mujer. 


6 
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Caerás  á  mis  pies  postrada 
como  madre  y  como  esposa; 
cuando  yo  quiero  una  cosa 
los  medios  importan  nada. 

Isab.  Se  acalorára  mi  mente, 
si  en  tí  no  reconociera 
con  la  saña  de  la  ñera, 
la  astucia  de  la  serpiente; 
pero  tu  ardid  infernal 
pronto  en  humo  lo  convierto. 
Doble  la  campana  á  muerto; 
pase  mi  pecho  un  puñal; 
llévese  el  cielo  ese  sér 
aunque  el  alma  me  taladre; 
mas  no  vences  á  la  madre, 
no  vences  á  la  mujer! 

La  madre  tiene  valor, 
y  la  mujer  tiene  fé; 
y  al  corazón  mataré 
si  el  corazón  me  es  traidor! 

No  pretendo  conocer 
los  trámites  de  tu  obra; 
para  burlarlos,  me  sobra 
con  mi  orgullo  de  mujer. 

Yéte;  y  á  la  tumba  fria 
baje  un  sér  desventurado! 

Man.  Te  advierto  que  han  empezado 
las  horas  de  su  agonía. 

Isab.  ¡Ah,  Manuel,  por  compasión! 

Man.  Ni  Dios  de  mí  la  ha  tenido: 
de  una  campana  el  sonido, 
vencerá  ese  corazón. 

Diez  horas  vive  no  más, 
si  yo  su  lecho  abandono. 


(i con  calma 
fria  ) 


ISAB. 

Man  . 
Isab. 


Man. 


Isab. 

Man. 

Isab. 


Dieg. 

Isab. 

Dieg. 

Isab. 

Dieg. 

Isab. 

Dieg. 


Isab. 
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¡Sálvala!...  yo  te  perdono! 

Sé  mi  cómplice. 

Jamás! 

¿Contra  mi  Diego?...  ¡Maldito! 
tu  infamia  no  tiene  nombre! 

Isabel,  odio  á  ese  hombre, 
y  vengarme  necesito. 

Mira  que  no  basta  nada 
á  truncar  mi  pensamiento. 

Diez  horas. 

¡No,  no  consiento! 

¿No?...  pues  adiós,  {yéndose precipitadamente) 

¡Desdichada! 

{cae  sobre  un  sillón) 

ESCENA  XIY. 

ISABEL  Y  DIEGO. 

¡Un  hombre!  {yendo  al  foro)  ¡Isabel!  ¡Perjura! 
¡Don  Simón!  ¡Aquí!  ¡Al  instante!  (llamando) 
¡Ah,  no,  Diego!  {levantándose) 

¡De  tu  amante 
han  de  ver  la  huella  impura! 

¡Por  piedad! 

¡Pronto;  su  nombre! 

¡Soy  inocente! 

¡Mentira!... 

aún  humeante  se  aspira 
el  aliento  de  ese  hombre! 

¡Dios  es  testigo  de  todo, 
y  satisfacción  reclama! 

¡Corre,  y  arrastra  tu  fama, 
insensato,  por  el  lodo! 


Dá  pábulo  al  deshonor 
que  la  vil  intriga  alienta! 

Dieg. 

¿Por  qué  te  asusta  mi  afrenta 
si  ya  no  cabe  mayor? 

Isab. 

¡Mientes;  mientes! 

Dieg. 

No;  testigo 

fui  del  hecho,  aunque  te  asombre! 

Isab. 

¡Infame! 

Dieg. 

¿Qué  hacía  ese  hombre 

á  solas  aquí  contigo? 

Isab.' 

¡Diego! 

Dieg. 

¡Tu  rostro  alterado, 

y  tu  aliento  jadeante, 
y  tu  seno  palpitante, 
y  tu  color  demudado, 
te  acusan  de  una  traición 
que  en  vano  ocultar  pretendes! 

Isab.  ¡La  crueldad  con  que  me  ofendes, 
no  tiene  comparación! 

Consentiré  que  taladre 
tu  condición  recelosa, 
la  dignidad  de  la  esposa; 
pero  no  la  de  la  madre!  ¡ 

¡Integro  mi  honor  reclama 
el  sér  á  quien  más  adoio; 
no  le  robes  su  tesoro 
á  la  que  tanto  nos  ama! 

¡Tal  vez  dentro  de  un  instante 
siegue  la  parca  su  cuello; 

¡no  quieras  grabar  un  sello 
sobre  su  tumba...  infamante! 

Dieg.  ¡Tuya  es  la  culpa! 

Isab.  ¡Menguado! 

Dieg.  ¡Tú  no  supiste  ser  madre 
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ni  ser  esposa. 

Isab.  ¡A  mí,  padre!  {llamando  á  gritos) 

Dieg.  ¡Silencio!  (yendo  á  cogerla) 

Isab.  ¡Padre  adorado!  (abrazándose  d  él) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  SIMON,  MANUEL  Y  RODRIGO. 

Sim.  ¡Diego! 

Man.  ¡Primo! 

Rod.  ¿Qué  les  pasa? 

Sin.  Habla;  lo  deben  saber,  (á  Diego) 

Dieg.  Coja  usted  á  esa  mujer  (á  Simón) 

y  sáquela  de  mi  casa! 

Sim.  Y  yo  con  ella,  (cogiéndole  de  la  mano) 

Man.  Modera 

es©  tono,  (á  Diego) 

Dieg.  No  me  arguyas. 

Man.  Esas  son  las  cosas  tuyas; 

le  dás  cuerpo  á  una  quimera. 

Tal  falta,  no  tiene  nombre: 
siempre  has  vivido  de  antojos. 

Dieg.  ¡Maldito!.  .  si  con  mis  ojos 

he  visto  correr  á  un  hombre!... 

Ella,  al  verme,  echó  á  llorar; 
yo,  indignado,  no  le  sigo!... 

Man.  (Te  comprendo:  don  Rodrigo),  (bajo  y  rápido 
Dieg.  ¡Manuel!  á  Diego) 

Man.  (Conviene  callar:  (id.  id.) 

yo  les  cogeré  en  el  lazo.) 

Señores;  vengan  ustedes. 

Tú,  Diego,  quedarte  puedes. 

Dé  usted  á  Isabel  el  brazo,  (á  Simón) 
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Sim.  ¿Sin  vindicar  la  honra  mía?...  (coje  á  Isabel) 

Isab.  ¡Huyamos  de  aquí  al  momento!  (vdseconSimo?i ) 

'  / 

Man.  Tú,  aguarda  en  este  aposento:  (d  Diego) 
la  niña  entró  en  la  agonía. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

MANUEL  Y  SIMON. 

Sim.  ¿Con  que  tan  grave  se  halla'?j 
Man.  Tan  grave,  que  no  me  atrevo 
á  asegurar  que  !a  ciencia 
pueda  salvarla  del  riesgo. 

Es  un  caso  complicado; 
á  más  del  crux,  que  es  perverso, 
esa  escitación  tan  fuerte 
que  le  ha  atacado  á  los  nervios. 
Ya  vé  usted,  los  sobresaltos... 
la  niña  tiene  talento; 
y  la  escena  que  á  su  vista 
provocó  mi  primo  Diego, 
fué  capáz...  no  digo  á  ella, 
sino  á  un  canto  berroqueño, 
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¿de  darle  un  susto,  que  vaya  *  ) 

á  contarlo  al  cementerio. 

Si m.  ¡Cuánto  pesar  nos  abruma! 

Man.  La  cosa  tiene  remedio. 

Si  la  chica  no  se  salva, 
como  es  probable,  yo  creo 
que  lo  mejor  es  que  ustedes 
propongan  un  rompimiento 
de  familia,  y  abandonen 
esta  casa. 

Sim.  ¿Hablas  en  serio? 

Man.  Vaya;  como  que  me  consta 
que  mi  primo  está  resuelto 
á  apurar  cuantos  recursos 
ofrece  la  ley,  en  estos 
casos  de  adulterio. 

Sim.  (¡Infames!) 

Es  decir...  ¿que  le  dá  crédito 
á  la  calumnia?.. . 

Man.  No;  hay  algo;  (con  misterio) 

mas...  hable  bajo:  no  quiero 
que  nos  oigan.  Media  hora... 
ó  mejor  dicho,  algo  ménos 
resta  de  vida  á  la  enferma, 
y  fuera  duro  en  extremo 
verla  espirar,  presenciando 
otro  espectáculo  nuevo. 

Yo  por  mí...  ( encogiéndose  ele  hombros) 

Sim.  Dios  te  lo  pague.  ( con  sencillez) 

(Yo  le  juzgaba  un  perverso 
y  no  es  así:  si  pudiera... 
él  debe  saber.  .  probemos;  (se  dirige  á  Mu- 
pero...  no,  no;  es  imposible!  miel, y  se  retracta) 

¡Ella  infiel!...  ¿cómo  creerlo? 
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Mas...  se  dan  casos...  ¡Dios  justo! 
aun  viéndolo  no  lo  creo!) 

Dispensa  que  te  interrumpa,  (d  Manuel ,  que 
Man.  Hable  usted.  ha  estado  mirando  un  libro) 
Sim.  No  sé  si  debo... 

Man.  ¿Preguntar?  Lo  más  sencillo. 

Sim.  Dices  bien.  Los  que  tenemos 

hijos,  Manuel... 

Man.  Adelante. 

Sim.  A  cada  paso,  en  un  riesgo 
se  les  cree. 

Man.  Ya  me  hago  cargo: 

¿y  usted  querrá? 

Sim.  Sí;  que  hablemos. 

Mi  honor  está  interesado; 
y  si  son  cosas  de  Diego, 
como  sospecho,  al  instante 
salimos  de  aqui. 

Man.  Lo  apruebo; 

pero  ya  lie  dicho  que  hay  algo: 
que  tienen  su  fundamento 
esas  sospechas. 

Sim.  ¿Qué  dices? 

Man.  Don  Simón;  si  yo  no  quiero 
meterme  .. 

Sim.  ¿Por  qué  vacilas? 

Yo  soy  quien  pregunto.  .  y  debo, 
como  padre,  estar  al  tanto. 

Man.  Es  verdad;  pero  el  enredo 
será  mayor,  si  yo  digo... 
aunque  con  el  fin  más  bueno, 
esto  dicen,  ó  esto  pasa; 
esto  niego,  ó  esto  creo. 

Las  cosas  del  matrimonio, 
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don  Simón,  por  mucho  tiento 
que  se  emplee  para  tocarlas, 
tienen  algo,  que  no  acierto 
á  comprender;  y  más  vale, 
para  no  dar  un  tropiezo, 
dejarlas...  y  cada  quisque 
que  allá  se  arregle  y... 

Sim.  Sí,  bueno; 


mas  eso  no  es  decir  nada. 

El  caso  en  que  yo  me  encuentro 

es  escepcional,  y  exige... 

Man. 

¿Más  detalles?...  Yo  no  debo... 

Sim. 

Te  lo  suplico. 

Man  . 

Repare... 

SlM. 

En  nada. 

Max. 

Pues  bien,  accedo. 

Rodrigo  é  Isabel,  se  aman. 

(con  aplomo) 

Sim. 

¡Mentira! 

Man. 

Quiéralo  el  cielo. 

(yéndose  hacia  la  alcoba) 

Sim. 

¿No  te  irás! 

Man. 

Tengo  una  enferma. 

(señalando  á  la  alcoba) 

Sim. 

Espera,  espera!  (queriendo  detenerle •) 

Man. 

Hasta  luego. 

(vdse  á  la  alcoba) 

ESCENA  II. 

SIMON. 


Sim.  ¡Qué  dijo!  ¡Será  posible!... 

¡Mi  desdicha  será  tanta... 
qu©  Isabel,  mi  propia  hija, 
venga  á  deshonrar  mis  canas! 
Mas  ¿qué  digo?...  ¡desvarío!... 
La  que  es  hija  de  la  honrada 
Teresa  de  Aznar,  no  puede, 
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aunque  el  cielo  se  empeñara, 
ser  mala  esposa.  ¡Villanos!... 
Como  sois  de  mala  raza, 
del  patrón  con  que  os  cortaron 
os  servís  para  cortarla. 

ESCENA  III. 


Ron. 

SlM. 

Rod. 

SlM. 

Ron. 

Sim. 

Rod. 

SlM. 


Ron. 


SlM. 


Rod. 


SIMON  Y  RODRIGO. 

Buenas  noches,  caro  amigo. 

¿Y  la  niña? 

Malamente. 

¡Cómo! 

Que  no  hay  esperanza! 
Quién  sabe!  Cuando  Dios  quiere... 
Hace  milagros. 

*  He  visto 
varios  casos. 

Pues  en  este, 

no  hay  duda  que  se  ha  enojado 
con  algún  ente  rebelde 
de  esta  casa,  ó  lo  que  sea, 
y  las  espaldas  nos  vuelve. 

La  chica  se  vá. 

Lo  siento. 

Pero...  ¿y  la  ciencia? 

¿Qué  quiere 

usted  que  yo  le  responda? 

Ya  por  tres  ó  cuatro  veces 
he  preguntado,  y  me  dicen 
que  el  módico  no  se  atreve 
á  operar,  porque  sospecha 
que  en  las  manos  se  le  quede. 
¡Pobre  angelito!...  ¿La  madre?... 


SlM. 

ROD. 


SlM, 

Rod. 

SlM. 

Rod. 

Sim. 

Rod. 


Sim. 

RoD. 


SlM. 


Rod. 


Sim. 

Rod. 


Sim. 
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Figúrese  usted:  la  siente, 
como  es  natural. 

Ahora, 

si  le  chica  se  le  muere, 

¿se  divorciará? 

Seguro.  ( fingiendo } 

En  asunto  como  éste, 
se  ha  de  cortar  por  lo  sano. 

Sí  señor,  {irónico)  ^ 

Usted  lo  entiende. 

Conque...  ¿el  divorcio?... 

Pues  claro. 

Don  Diego  sigue  en  sus  trece 
de  que  ha  de  vengarse,  y... 

Entiendo,  {con  enfado) 
Para  ciertos  caracteres 
iracundos,  como  el  suyo, 
que  creen  á  los  dedos  huéspedes, 
no  hay  más  lógica  que  un  mutis, 
y  el  diablo  que  se  los  lleve. 

Cuente  usted  conmigo. 

Yaya!  ( irónico ) 

(Ser  prudente  me  conviene 
por  ahora). 

Si  á  Sevilla 

se  marchan,  allí  mis  bienes 
radican. 

¿Allí? 

Sí;  todos: 

de  usted  son,  si  usted  los  quiere. 

(el  triunfo  es  mío;  adelante.)  (frotándose  las 
Y...  dígame  usted,  ¿si  fuese  manos) 

necesaria  una  persona 
imparcial,  quo  interviniese 
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en  el  litigio... 

Rod.  Yo  mismo,  (rápido) 

Sim.  ¿De  su  interés  se  desprende?...  ( irónico ) 

Rod.  Que  diré  cuanto  usted  quiera. 

Sim.  Que  mi  yerno  es  un  hereje, 

y  que  por  vagas  sospechas 
que  fundamento  no  tienen... 

Rod.  Eso  he  de  decir?  (con  admiración ) 

Sim.  Es  claro; 

la  verdad! 

Rod.  Pero  es  que  siempre 

se  conoce  á  los  culpables, 
por  más  que  ocultar  intenten... 
y...  como  yo... 

Sim.  •  Sí...  yo  caigo...  (muy  irónico ) 

Rod.  Soy  el  que... 

Max.  Rodrigo,  atiende. 

(se  lo  lleva ,  hablándole  en  voz  baja  hasta  el  foro) 

ESCENA  IY. 

SIMON  Y  MANUEL. 

Man.  Es  usted  algo  impaciente 

y  va  á  provocar  un  lance. 

Sim.  ¡Qué  cerca  de  darle  alcance 

estuve  ya! 

Man.  No  es  prudente. 

Sim.  Mi  dignidad  me  autoriza!... 

Man.  Para  clavarle  una  espada: 

pero...  ¿no  merece  nada 
un  enfermo  que  agoniza? 

Por  eso  le  hago  salir 
de  esta  sala  á  don  Rodrigo. 

Sim.  Si  sigue  hablando  conmigo!... 
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Man.  ¿Qué  iba  usted  á  conseguir? 

El  verle  de  orgullo,  loco, 
cosa  que  irrita  y  provoca, 
y  que  por  su  propia  boca.,. 
Vamos! 

Sim.  ¿Te  parece  poco? 

Si  tardas  solo  un  instante... 

Man.  ¿Vuelve  usted  á  su  capricho? 

Pues...  dígame:  ¿con  lo  dicho 
no  tiene  ya  lo  bastante? 

Quien  promete  su  fortuna, 
y  hasta  propone  un  divorcio, 
quiere  romper  nn  consorcio: 
no  cabe  duda  ninguna. 

Sim.  Es  verdad;  es  indudable: 

pero  no  basta  con  eso, 
para  que  envuelva  un  proceso 
á  Isabel  como  culpable. 

Si  él  se  atrevió  á  pretender, 
ella  bien  pudo  negar/  { 

No  así  se  vá  á  atropellar 
el  honor  de  una  mujer. 

Man.  Tiene  usted  mucha  razón; 

habla  usted  bien,  desde  luego; 
pero  dígame  usted:  ¿Diego... 
gana  en  sn  reputación? 
Quédense  é  nó  con  mi  primo, 
el  escándalo  es  seguro. 

Siivi.  ¿Cómo  salir  del  apuro? 

Tú  ya  sabes  que  te  estimo. 

Si  la  cosa  es  como  dices, 
dá  una  salida  al  negocio. 

Man.  Yo  á  ese  asunto  no  me  asocio 
á  costa  de  mis  narices. 

$ 
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conozco  á  mi  primo  Diego, 
y  no  parece  oportuno,.. 

Sim.  Pero  Isabel?.. 

Man.  Por  ninguno 

meto  las  manos  en  fuego. 

Sim.  ¡Me  estás  desgarrando  el  pecho' 

Tú,  de  mi  Isabel,  ¿qué  infieres? 

Man.  ¡Nada!. ..pero  las  mujeres 

son...  como  Dios  las  ha  hecho. 

Sim.  ¡Al  fin  eres  un  villano! 

Man.  Qne  se  propasa  usted,  tio.  ( con  calmo.) 

Sim.  ¡Si  dices!... 

Man.  Que  no  me  fío: 

¿Quiere  usted  más  castellano? 

Sim.  Pero.  .  en  concreto. 

Man.  No  sé 

nada,  que  á  usted  le  convenza. 

Sim.  Luego...  ¿no  te  dá  vergüenza 

de  decir?... 

Mán.  ¿A  mí,  por  qué? 

¿Es  acaso  una  escepción 
Isabel? 

Sim.  Mal  que  te  cuadre; 

una  mujer  fué  tu  madre!... 

Man.  Con  alma  y  con  corazón. 

Y  pues  que  no  se  encadena 
la  voluntad  de  ese  sér, 
pudo  ser...  una  mujer, 
y  ser  una  madre  buena. 

Sim.  ¡Qué  cinismo! 

Man.  Fibra  rara 

usa  usted,  con  quien,  de  fijo, 
áun  siendo  mala,  su  hijo 
la  besaría  en  la  cara. 


SlM . 


Man. 

SlM. 

Man. 

SlM 

Man. 

SlM 

M  AN . 

SlM. 

Man. 

SlM. 

Man. 

Dieg. 


SlM. 

Dieg. 

Man. 

Dieg. 


Sim. 


Dieg. 


Sim. 
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¡Liberalesca  doctrina; 
el  vicio  remunerado! 

El  leproso  que  ha  encontrado 
quien  le  meta  en  la  piscina. 

La  mancha  de  una  traición 
no  se  lava  fácilmente.  (se  presenta  Diego  en 
Siendo  así,  baje  la  frente,  el  fondo) 

que  en  ella  lleva  un  borrón. 

¡Calumnia  tuya! 

Quizás. 

¡Tiene*  la  lengua  muy  larga! 

Pruebas. 

El  tiempo  se  encarga 
de  decirle  lo  demás. 

¿Hablas  por  Rodrigo? 

Sí. 

¿Lo  que  dijo  aquí  há  un  instante? 

Si  para  usted  no  es  bastante... 

Es  bastante  paia  mí.  (entrando  en  escena) 

ESCENA  Y. 

DICHOS  Y  DIEGO. 

¡Diego! 

¿Se  habrá  convencido 
usted  de  que  yo  no  miento? 

Primo... 

Dispensa  un  momento; 
toca  al  padre  y  al  marido. 

Dé  usted  una  esplicación.  (a  Simón) 

¡Que  aquí  la  calumnia  impera! 

Otra  esplicación  quisiera; 
otra...  más  puesta  en  razón. 

Te  digo  que  han  calumniado 
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á  tu  esposa,  y  no  consigo... 

Dieg.  ¿Cómo...  si  yo  soy  testigo 
de  todo  cuanto  ha  pasado? 

¡Es  mucha  temeridad 
querer  cubrir  con  la  mano!... 

Sjm  ¡No  sabe  más  este  anciano; 
no  conozco  la  verdad! 

Pero  una  voz  luminosa, 
venida  de  parte  estraña, 
me  dice  que  no  te  engaña, 
ni  por  asomo,  tu  esposa. 

Y  que  el  hombre  que  atosiga 
á  una  mujer  inocente, 

es  un  tirano  inclemente 
que  entrañas  de  fiera  abriga! 

¡Mírala  allí  desolada 
á  una  moribunda  asida; 

es  madre...  ¿se  vé  afligida?...  (i señalando  a  la 
pues  debe  ser  respetada!  a  lcoba ) 

¡Y  querrás  que  no  me  aflija  (creciendo) 
lo  excepcional  de  su  estado, 
cuando  sé  que  no  has  entrado 
ni  aun  á  besar  á  tu  hija! 

Man.  No  grite  ustsd,  don  Simón; 

no  es  el  momento  oportuno. 

Sim.  ¡Hé  ahí  dos  hombres...  y  ninguno 
con  pizca  de  corazón! 

¡Tú,  enemigo  peligroso,  (d  Manuel) 
no  hay  maldad  que  no  te  cuadre; 
has  asesinado  al  padre, 
por  deshonrar  al  esposo! 

Y  tú,  que  por  un  recelo  (d  Diego) 
completamente  infundado, 

casi  que  has  asesinado 
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á  do3  ángeles  del  cielo, 
sábete  que  en  el  instante 
que  de  aquí  un  cadáver  salga, 
no  habrá  escusa  que  te  valga; 
me  voy,  con  mi  hija  delante. 


ESCENA  VI. 

DICHOS  É  ISABEL. 

ISÁB. 

¡Padre! 

SlM. 

¡Retírate!...  Ocioso 

fuera  tu  acento  afligido.» 

Isab. 

¡Venga  usted,  padre  querido! 

¡Mi  hija,  es  ántes  que  mi  esposo- 
¡Conozca  mi  situación 
por  mi  ansiedad  espresiva; 

¿qué  importa  que  mi  honra  viva 
si  matan  mi  corazón? 

Man.  Mucho  el  honor  interesa,  (con  ironía) 

Isab.  Mas  í-on  protestas  perdidas 
ante  dos  fieras  unidas 
para  devorar  su  prestí 

Dieg.  Señora! 

Sim.  Tiene  razón. 

Isab.  Tu  conducta  te  condena  (d  Diego ) 

¿Qué  mano,  di,  te  encadena 

léjos  de  esta  habitación?  (señalando  d  la  al- 

¿Quién  pudo  ante  su  dintel  {  coba) 

abrir  un  antro  profundo, 

que  ni  por  solo  un  segundo 

te  deje  pasar?...  Manuel. 

Man.  ¿Oyes?  Eso  es  delirar,  (d  Diego) 

Yo  que  vuestro  bien  ansio! 

Sim.  ¡Vete,  Isabel!  ( indignado ) 
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¡Padre  mió! 


Isab. 

St.m.  ¡Vete! 

Dieg.  Nos  debe  escuchar,  (á  Simón  y  dete- 

Sim.  ¡Se  logrará  vuestro  anhelo;  niendo  á  Isabel) 

haréis  su  seno  pedazos! 

Isab.  Mas...  no  ántes  que  de  mis  brazos 
se  marche  un  ángel  al  cielo! 

¡Concededme  este  placer, 
aunque  el  hacerlo  no  os  cuadre! 

¡Ahora,  solo  soy  la  madre; 
después...  seré  la  mujer! 

Ved  que  el  dolor  me  sofoca; 
que  la  pena  me  tortura, 
y  olvidad  la  frase  dura 
que  ha  pronunciado  mi  boca! 

Si  dije  mal,  no  lo  sé;  ( delirando ) 
si  os  ofendí,  me  desdigo; 
si  pequé,  venga  el  castigo... 
que  no  me  defenderé. 

Si  os  estorbo,  me  arrojáis; 

si  soy  útil,  me  teneis; 

si  os  desdoro,  me  espeleis, 

y  si  os  placedme  matais!  {con  desesperación) 

¡Pero  dejadme  cerrar 

los  ojos,  al  bien  que  adoro! 

¡Padre,  yo  sufro  y  no  lloro!... 

¡Padre,  no  puedo  llorar! 

¡El  corazón,  en  pedazos 
quiere  saltarse  del  pecho. 

Sim.  ¿Ves,  infame,  lo  quehashecho?  (á  Manuel  por  Isabel) 
Ven,  Isabel,  á  mis  brazos!  ( abrazándola ) 
¡Mitiga  la  pena  impía, 
y  dá  tregua  á  tu  quebranto! 

Isab  ¡Padre,  necesito  el  llanto; 


SlM. 

Dieg. 
SlM. 
Man. 
S  1M. 
Man. 

Isab. 
Man 
IsAB  . 


Dieg. 

Isab. 

Sim. 

Dieg. 

Isab. 

Dieg. 


Isab. 

Sim, 

Dieg. 

Isab. 
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aquí...  me  quema!...  ( llevándose  las  manos  d 

jHijamia!  la  frente) 
¿No  os  apiada  su  dolor?  ( a  Manuel  y  Diego 
Lo  quiso  su  mala  estrella.  por  Isabel) 

¡Diego!  {amenazador) 

Dejadme  coa  ella.  (acercándose  á  Isabel) 
¡Jamás!  {separando  á  Manuel) 

Que  soy  el  doctor. 

Yete,  Diego. 

No  se  irá.  {pasando  á  su  lado  y 
Tu  curación  lo  reclama.  deteniéndole) 

Tendida  sobre  esa  cama  {señalando  á  la  alcoba) 
su  hija  agonizando  está. 

Tú  le  apartas  de  su  lado;  (cogiéndole  del  brazo  y  qurt- 
ella  hará  que  se  corrija!  riendo  llevarle  á  la  alcoba) 
Esa  niña  ..  no  es  mi  hija,  {separándose  brus - 
¡Jesús  mil  veces!  camente) 

¡Malvado! 

Esta  carta  lo  declara,  {sacando  una  carta) 

y  está  por  tu  mano  escrita. 

¡Valedme,  Virgen  bendita!  (mirando  al  cielo) 

Mírame  á  mí  cara  á  cara. 

Eu  vano,  la  protección 

del  airado  cielo  invocas, 

cuando  el  resultado  tocas 

de  tu  infamia  v  tu  traición! 

«/ 

Yo  haré  que  el  mundo  te  llame 
la  adúltera,  por  mal  nombre. 

¡Padre,  no  es  usted  un  hombre...  {desesperada) 
si  no  asesina  á  ese  infame! 

¡Vente,  vente;  tan  cruel 
cinismo  al  cielo  horroriza! 

Esto  papel  me  autoriza. 

¡Ha  mentido  ese  papel! 
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Dieg.  Mira  tu  letra,  (enseñándosela) 

Isab.  ¡Protesto! 

Dieg.  Es  auténtica. 

Isab.  Bobada 

Dieg.  Para  juzgarte  culpada 

le  basta  á  la  ley  con  esto, 
ün  hombre  me  la  entregó 
hace  un  momento. 

Sim.  ¡Villanos! 

Dieg.  Dentro  de  poeo,  á  las  manos 
irá  del  juez. 

Man.  Eso  no. 

Mira  por  tu  nombre,  (á  Diego) 

Sim.  ¡Impío! 

Man  Tu  nombre  que  es  lo  primero,  id  Diego) 

Sim  ¿Y  tú  eres  un  caballero? 

Man.  Usted  lo  confiesa,  tio. 

Sim  Pues  oye  ..  (dirigiéndose  violentamente  á  Manuel) 

Isab.  ¿Qué  va  usted  á  hacer?  (detenien  - 

Sim.  Lo  quiero  desmascarar.  do  á  Simón) 

Isab.  ¡Por  piedad! 

Sim.  Déjame  hablar. 

Isab  ¡Padre,  que  no  pu*  de  ser! 

Dieg.  ¡Se  acusa  ella  misma!  ..  (á  Manuel) 

Man.  Sí.  (á  Diego) 

Sim.  Habla,  (á  Isabel )  ¡Y  no  se  defiende!...  (al  público) 

Isab.  No  debo:  Dios  me  comprende; 
él  contestará  por  mí! 

Las  pruebas  de  mi  virtud 
Dios  las  tiene. 

Dieg.  Sobra  ya. 

Isab  Lo  que  soy,  lo  grabará 

encima  de  ese  ataúd.  (Señalando  á  la  alcoba) 

¡Paso  á  la  madre  afligida,  (pasando  y  desco- 

rrieyido  la  ortiná) 


(deteniéndole) 
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que  os  aplaza  hasta  mañana 

el  eco  de  esa  campana  (, san  alando  al  reloj) 

es  el  punto  de  partida! 

(entra  precipitadamente  en  la  alcoba ) 

ESCENA  VIL¡ 

DIEGO  MANUEL  Y  SIMON. 

Man.  ¿Dónde  vá  usted?  (á  Simón,  que  quiere  seguir  á  Isabel) 

Sim.  A  su  lado,  (con  resolución) 

Man.  No  haga  tal,  porque  preciso 
es  dejarla  unos  instantes 
de  reposo. 

Sim.  No  me  esplico... 

Man.  ¿El  por  qué  debe  estar  sola?... 

63  natural,  caro  amigo: 
entre  usté  y  la  ciencia  médica 
hay  al  presente  un  abismo. 

Retírese  á  descansar; 
y  tú,  Diego.  Si  preciso 
fuera  que  estén  á  la  vista, 
cosa  que  dudo,  yo  mismo 
les  llamaré. 

Dieg.  Yo  me  quedo. 

Sim.  Y  yo.  (Id.) 

Man.  Pues  yo  me  retiro 

Sim.  ¡Manuel! 

Man.  Sé  lo  que  me  hago. 

El  instante  es  decisivo, 
y  la  operación  se  impone; 
y  el  contratiempo  más  mínimo 
bastará  á  comprometerme. 

Déjenme:  se  lo  suplico. 

Sim.  ¿Y  crees? 


(con  resolución) 

(en  actitud  de  mar_ 
charse) 
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Man.  Resta  una  esperanza. 

StM.  ¡Manuel!...  (en  ademán  de  súplica) 

Man.  Yo  suelo  ai  olvido 

dar  las  injurias.  Me  basta 
para  estar  algo  tranquilo 
perdonar,  y  el  bien  hacerlo 
tan  solo  por  el  bien  mismo. 

StM.  Allí  en  mi  cuarto  te^espero. 

Man.  Quiera  Dios  no  sea  preciso 
que  le  despierte. 

Sim.  No  duermo. 

Man.  Váyase,  y  duerma  tranquilo,  (váse  Simón) 

ESCENA  VIII. 

DIEGO  Y  MANUEL. 


Man. 

Te  has  escedido,  y  creí 
que  fuera  más  duro  el  lance. 

Dieg. 

¡Galla,  calla! 

Man. 

A  todo  trance 

debes  marcharte  de  aquí. 

Dheg. 

¡Hablas  con  una  frescura!... 

Man. 

Ya  verás  el  resultado: 

los  síntomas  que  he  notado 
en  ella,  son  de  locura. 

Puede  muy  bien  suceder 
que  vaya  el  mal  en  aumento, 
y  digan,  con  fundamento, 
que  matas  á  tu  mujer. 

Fuiste  tan  precipitado... 

Dieg.  Contenerme  no  he  podido. 

Man.  Pero  di:  ¿qué  has  conseguido? 

¿con  qué  prueba  has  tropezado? 
Una  carta  sin  valor. 
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Dieg.  Es  prueba  de  cualquier  modo. 

Man.  Hoy  se  falsifica  todo; 

no  es  una  prueba  en  rigor. 

Dieg  Otra  no  puedo  esperar. 

Man.  Quizás  que  sí. 

Dieg.  No;  imposible. 

Man.  Otra,  pero  indiscutible. 

Dieg.  ¿Cómo? 

Man.  Déjame  acabar. 

Dieg.  ¿Para  qué? 

Man.  Por  tu  torpeza 

se  va  complicando  todo. 

Dieg.  ¡Es  que  estoy!... 

Man.  Como  el  beodo 

con  el  zumo  en  la  cabeza. 

Dieg.  ¡Tú  quieres  volverme  loco, 

y  llegó  tu  hora  postrei’a !  (en  ademán  amenazador) 

Man.  Las  diez  menos  diez;  espera,  (mirando  al  reloj  ) 

Dieg.  ¡No  te  irás!  (queriendo  detenerle) 

Man.  Espera  un  poco,  (se  entra  en  la  alcoba ) 

ESCENA  IX. 

DIEGO. 

Dieg.  ¡No  espero  más!  ¡Ni  la  muerte 
puede  detener  mi  paso! 

¡Oh,  sí,  sí!  Ya  llegó  el  caso 
que  te  reservó  la  suerte! 

¡Este  escrito,  debe  ser  (sacayido  la  carta) 
solo  hechura  do  tu  mano! 

Un  acto  así,  tan  villano, 
no  cabe  en  esa  mujer! 

¡  Un  rayo  de  luz  penetra 
en  mi  espíritu  ofuscado!... 


( mirando  la 
letra) 
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jPero  no,  no;  me  he  engañado: 
esta  es  su  letra...  letra! 

Inexorable  he  de  ser 
aunque  el  cielo  no  lo  exija; 
si  esa  niña  no  es  mi  hija, 

¿qué  me  importa  esa  mujer? 

«No  tiene  más  defensor  (leyendo) 
en  su  difícil  carrera, 
que  nuestra  amistad  sinceiV- 
y  el  esceso  de  mi  amor. 

Procura  hacer  la  fortuna 

de  este  sér  infortunado, 

ya  que  así  me  lo  has  jurado 

mil  veces,  junto  á  su  cuna; 

pues  fuera  horrible  y  cruel, 

abandonarla  á  su  suerte!... 

prefiere  más  bien  su  muerte 

su  amante  madre...  Isabel.»  ( doblando  la  carta) 

No  dice  más!  ¿Quién  penetra 

este  arcano  misterioso? 

¡Dudando...  fuera  dichoso!... 

pero  no,  no;  ¡si  es  su  letra!  (abriendo  la  carta) 

¡Caractéres  de  baldón 

que  brotásteis  de  su  mente: 

con  aguijón  de  serpiente 

mordedla  en  el  corazón! 

¡Ni  un  segundo  de  su  vida 
dejeis  de  vivir  alerta; 
que  sufra,  si  está  despierta; 
que  pene,  si  está  dormida! 

¡Estad,  con  tenaz  empeño, 
á  su  corazón  asidos, 
para  aumentar  sus  latidos 
en  los  momentos  del  sueño! 


9 


Bou. 

Dieg. 

Bou. 

Dieg. 

Bod. 

Dieg. 

Bod. 

Dieg. 

Bod. 
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¡Servidla  de  torcedor 
de  su  maldad  en  castigo, 
como  servís  de  testigo 

de  mi  afrenta  y  mi  dolor!  (descorre  la  cortina  de  laalcoba) 
¡Con  el  alma  hecha  pedazos 
y  el  corazón  comprimido, 
mira  el  objeto  querido 
que  agoniza  entre  sus  brazos! 

¡Horrible  es  su  situación, 
y  su  dolor,  infinite!... 
do  se  cometió  el  delito, 
se  encuentra  la  expiación! 

¡No  puedo  más!...  Me  sofoca 
esa  atmósfera  pesada, 
con  el  aliento  abrasada 
que  está  exhalando  su  boca! 

¡Yo  debo  salir  de  aquí; 
esta  casa  me  envenena! 

Bota  la  amante  cadena, 
todo  acabó  para  mí!  (< dirigiéndose  al  Joro) 

ESCENA  X. 

DIEGO  Y  RODRIGO. 

Señor  don  Diego... 

(¡Este  hombre!... 

Ah!  sí;  el  cíelo  me  lo  envía.) 

Dispense  usted..—  (entrecortado) 

Mucho  gusto...  (violento) 

¿Y  la  enferma? 

Mej  or  ci  ta  (maquinalme  n  te) 
Beciba  mi  enhorabuena. 

Mil  gracias. 

Todos  creian, 
menos  yo,  que  nos  dejaba, 


(' mirando  hacia 
dentro ) 


(dejando  caer 
la  cortina) 


Dieg. 

Hod. 


Dieg. 

Rod. 


Dieg. 
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y  me  saldré  con  la  mía. 

¡Bah,  don  Manuel  es  un  hombre! 

Bu.  las  situaciones  críticas, 
es  donde  se  vé  lo  mucho 
que  vale.  La  medicina 
hoy  está  de  enhorabuena 
tan  solo  por  esa  chica. 

¿La  madre  estará? 

Contenta  ( irónico ) 

La  quiere  tanto,., 

Há  unos  dias, 

que  hablando  en  la  Castellana 
con  unas  cuantas  amigas, 
de  uno  á  otro  coche,  recuerdo, 
don  Diego,  que  les  decía, 
muy  afectada,  por  cierto: 

«si  se  me  munre  mi  niña, 
lo  que  Dios  no  quiera,  juro 
que,  á  pesar  de  las  hablillas, 
de  un  monasterio  en  el  fondo, 
me  encierro  á  pasar  mis  dias.» 
Conque...  eso  dijo? 

Oh!  sí;  y  todas 
las  que  allí  la  conocían, 
después  de  los  comentarios 
propios  de  la  femenina 
raza,  sacaron  en  claro 
que  á  la  tierra  no  la  ligan 
otros  afectos  sagrados  (con  intención) 
que  el  tierno  amor  de  su  hija. 

(¡Jesús,  qué  dice  este  hombre?, . 
con  sus  palabras  confirma 
más  y  más!  ..)  ¿No  tiene  esposo? 

¿Se  reduce  su  familia 


Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 


Dieg. 

Rod. 

Dieg. 


Ron. 
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solo  á  esa  hija? 

No...  pero... 

¡Hable  usted! 

Eso  se  esplica. 

¿Cómo? 

Bah!  por  los  modales 
y  formas  características, 
que  ya  de  antiguo  3e  notan 
en  usted;  y  aunque  la  estima, 
como  es  natural,  uo  puede 
hacer  su  dicha  cumplida, 
disimulando  á  sus  ojos 
los  celos  que  le  dominan. 

¿Es  decir...  que  no  es  dichosa? 

Según  cuenta...  ( encogiéndose  de  hombros) 

Yo  creía, 
francamente,  que  lo  era; 
mas...  supuesto  que  ella  misma 
confiesa  que  no,  es  ocioso 
que  á  usted,  ni  á  nadie,  repita 
las  frases  que  de  su  boca, 
allá,  en  nuestra  vida  íntima, 
vertió,  para  demostrarme 
que  era  su  dicha  cumplida. 

Usted,  que  es  vecino  nuestro; 
usted,  que  con  mi  familia 
está  tan  unido... 

En  todo 

cuanto  usted,  don  Diego,  diga, 
tendrá  razón;  mas  sucede 
con  frecuencia,  que  la  risa 
que  en  muchos  lábios  asoma, 
no  nace  de  la  alegría 
del  corazón. 


-73  — 


DjjíG. 

Rod. 


Dieg. 


Rod. 


Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 

Rod. 

Dieg. 


Rod. 

Dieg. 


Rod. 

Dieg. 


De  seguro! 

Y  que  el  dolor,  predomina 
en  los  más,  que  por  dichosos 
pasan  ante  nuestra  vista. 

De  ese  número  es  su  esposa. 

¡Oiga!...  pues  yo  no  creía 
que  usted  supiera... 

Sí,  todo. 

y  hasta  sé  que  si  la  ostiga 
con  sus  pertinaces  celos, 
una  vez  muerta  la  chica, 
piensa  entablar  el  divorcio 
y  regresar  á  Sevilla. 

¿Usted  sabe  todo  eso? 

Y  diga:  ¿quién  patrocina 
el  asunto? 

Nunca  falta...  ( con  énfasis) 
¡Claro,  lo  que  es  de  ella,  misma 
no  ha  salido!  j 

Nunca  falta, 

don  Diego,  una  mano  amiga. 

¡Para  estos  casos  hay  miles!... 
pues  crea  que  me  alegraría, 

¿De  veras? 

Pues  ya  lo  creo; 
no  quiero  que  el  mundo  diga 
que  no  queriendo  á  mi  esposa, 
la  tengo  en  ni  compañia. 

Bien  hecho:  es  usted... 

Un  hombre! 

Y  dígame:  ¿uo  podría, 
aquí  para  entre  nosotros?... 

¿Usted  querrá  que  le  diga?..- 
El  nombre  de... 
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Rod.  Sí,  lo  entiendo. 

Man.  Diego,  te  se  necesita. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  MANUEL. 

Man.  Déjenos  usted,  Rodrigo. 

Dieg.  Espere  usted  un  instante,  (a  Bodiigo ) 

Man.  Chico  que  es  muy  importante 
lo  que  he  de  tratar  contigo. 

Dispense  usted...  (a  Bodrigo) 

Dieg.  Quédese,  (á  Bodrigo) 

Man.  En  ese  caso,  me  abstengo. 

Rod.  No,  no;  ya  no  me  detengo. 

Dieg.  Si  es  que...  (á  Bodrigo } 

Rod.  Sí,  yo  volveré. 

Man.  Dice  muy  bien. — Hasta  luego.  ( despidiéndole ) 
Es  usted  un  imprudente.  ( bajo  á  Bodrigo) 

Dieg.  (Qué  tramará  mi  pariente?) 

Rod.  Lo  dicho,  señor  don  Diego.  ( vdse  por  el  foro ) 

ESCENA  XII. 

DIEGO  Y  MANUEL 

Man.  Nada;  publica  el  secreto 
como  si  fuera  un  artículo, 
y  correrás  uu  ridículo 
sin  que  se  logre  tu  objeto. 

Dieg.  Si$8  que  yo  quiero  saber 
de  boca  de  don  Rodrigo... 

Man.  ¿Lo  mismo  que  yo  te  digo 
respecto  de  tu  mujer? 

Por  Dios  que  eres  inocente! 

¿Tú  crees  que,  así,  á  las  claras, 


va  á  confesar?...  No  reparas, 
y  eso  es  contraproducente. 

Dieg.  ¿Voy  á  callar? 

Man.  Chico,  calma; 

ya  llegará  la  ocasión. 

Djég.  ¿Dejaré  que  ese  bribón 

me  esté  achicharrando  el  alma? 


1 

Su  presencia  me  exaspera: 

¡si  no  sé  cómo  le  miro!.,. 

¡si  estaba  por  darle  un  tiro! 

Man. 

Asi  se  porta  un...  cualquiera. 

Dieg. 

Es  el  único  camino 
que  conduce  al  resultado. 

El,  será... 

Man. 

El  asesinado, 
y  tú,  Diego,  el  asesino. 

• 

¿Qué  pruebas  de  su  maldad 
tienes? 

Dieg. 

Mi  palabra. 

Man. 

Es  poco. 

Dieg. 

Para  ti,  que  eres  un  loco. 

Man. 

La  loca  es  la  sociedad. 

Dieg. 

¿Hay  otro  medio? 

M  AN . 

Y  sencillo: 

hacer  de  paciencia  acopio, 
y  halagando  su  amor  propio, 
cazarle  como  á  un  chiquillo. 

Dieg. 

Mas  para  dar  ese  paso, 
se  necesitan  te*  tigos. 

Man. 

Nunca  falta  un  par  de  amigos 
que  se  presten  para  el  caso; 
y  entonces,  quiera  que  no, 
él  mismo,  si  es  conveniente, 
cantará;  tenio  presente. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Man. 

Dieg. 


Man. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Al  A  N . 
Dieg. 


Man. 

Dif.g. 
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¿Y  tú  me  respondes? 

Yo: 

los  testigos,  en  rigor 
dirán... 

¿Que  el  derecho  es  mió 
de  entibiar  el  desafío?... 

Así  se  salva  tu  honor. 

¿Dándole  publicidad 
á  un  asunto,  muv  dudoso, 
con  un  duelo  escandaloso? 

¿Aún  dudas  de  la  verdad? 

Duda  que  me  sea  infiel 

mi  esposa,  (movimiento  de  Manuel)  Lo  que  te  digo. 

Pues  loque  hago  con  Eodrigo, 

puedo  hacer  con  Isabel.  ( asombro  en  Diego) 

¿Quieres*  de  su  misma  boca, 

escuchar  que  adora  á  un  hombre 

con  sus  señas  y  su  nombre? 

Ella?...  (con  asombro  y  quedando  pensativo) 
Sí:  callar  te  toca. 

No  sirves  para  casado; 
protestas,  suspiros,  voces. 

Ay!  primo!...  tú  no  conoces... 
y  eso  que  eres  abogado. 

Parece  que  te  complaces 
en  alimentar  el  fuego! 

Pongo  el  parentesco  en  juego. 

Pues  mira  lo  que  te  haces!...  (con  tono  amc- 
Mi  honor  está  entre  tus  manos,  nazador) 
y  es  prenda  que  estimo  mucho: 
yo  tus  consejos  escucho... 

Si  somos  primos  hermanos,  (con  sorna ) 

Pues  ¡ay  de  tí,  si  me  vendes, 
que  yo  conozco  tus  mañas: 
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por  hoy,  nada  más  me  engañas; 
mañana  es  tarde;  ¿me  entiendes? 

Man.  Muy  poco  tiempo  me  das 
para... 

Dieg.  Se  ve  tu  embarazo. 

Man.  ¿Sí?  ..  pues  te  pongo  de  plazo 
diez  minutos  nada  más. 

Dame  esa  carta 

Dieg.  ¡Manuel! 

Man.  Arrostro  cuanto  acontezca, 

Dieg.  ¿Qué  pretendes? 

Man.  Que  aparezca 

el  autor  de  ese  papel. 

Juro  no  salir  de  aquí 
si  con  victoria  no  salgo. 
lro  probaré  lo  que  valgo 
ya  que  dudaste  de  mí. 

Dieg.  Pero...  (dudando) 

Man  Tu  temor  me  admira! 

Djeg.  Es  un  rasgo  de  prudencia. 

Man.  Es...  el  miedo  á  la  evidencia. 

Dieg.  No;  la  deseo. 

Man.  Mentira! 

Dieg.  Toma.  (dándole  la  carta  con  resolución 

Man.  Tu  primo  responde 

del  éxito  de  la  empresa. 

Dieg.  Arriesgada  es  la  promesa!... 

Man.  Nada,  Diego  se  me  esconde. 

(va se  Diego  por  el  foro ) 
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ESCENA  XIII. 


M anuel  cierra  la  puerta  del  foro :  apaga  la  luces ,  dejan¬ 
do  una  bugia  encendida ;  coloca  la  carta  sobre  el  reloj ;  se 
informa  de  si  esta  solo ,  y  descorre  la  cortina  de  la  alcoba 
donde  se  supone  que  esta  la  enferma. 


Man.  ¡Dura  es  la  prueba...  tan  dura 
que  hasta  yo  mismo  vacilo! 

Pero  no;  quedo  tranquilo; 
me  abona  una  sepultura. 

Es  madre;  su  corazón, 
para  tal  procedimiento, 
me  vá  á  servir  de  instrumento; 
rasguemos  sin  compasión. 

¡Qué  bella  está;  qué  figura  {mirando  al  inte- 
para  un  pincel  amaestrado!  rior  de  la  alcoba) 
¡Cuánta  importancia  le  han  dado 
las  tintas  de  la  amargura! 

Reclinada  sobre  el  lecho 
y  la  enferma  entre  sus  brazos, 
el  corazón  en  pedazos 
le  está  saltando  del  pecho. 

¡Contenió!...  que  otro  pesar 
más  acerado  le  espera!... 

Médico  de  cabecera, 
ya  no  es  posible  dudar. 

¡Bálsamo,  cuya  virtud  ( sacando  un  pomo  de 

me  ha  dado  renombre  y  suerte:  cristal ) 

junto  á  aquel  lecho  de  muerte  ( señalando  a 

hay  dispuesto  un  ataúd.  la  alcoba) 

¡No  defraudes  mi  esperanza, 
ya  que  en  tu  nombre  respondo, 
permitiendo  que  en  su  fondo 
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se  sepulte  mi  venganza! 

La  hora  sonó;  mi  papel 

ya  su  resultado  toca; 

alma  y  corazón  de  roca; 

no  espero  más.  ¡Isabel!  ( llamándola ) 

Alza  la  vista...  me  ve... 

se  incorpora...  deja  el  lecho... 

hácia  aquí  viene...  esto  es  hecho. 

¡Ah,  miserables,  triunfé! 


ESCENA  XIV, 

MANUEL  É  ISABEL. 

Isab.  ¿No  se  ha  saciado  tu  encono 
con  mi  presente  tortura? 

¿No  te  basta  la  amargura?... 
Max.  Yo  no  olvido  ni  perdono. 

No  existe  en  mi  corazón 
ni  un  átomo  tan  siquiera 
de  piedad!  Soy  una  fiera! 

Isáb.  Mucho  más! 

Man.  Tienes  razón. 

Nada  hallarás  que  taladre 
esta  voluntad  de  acero. 

Isab.  Sí  lo  hallaré. 

Man.  No  lo  espero. 

Isab.  Las  lágrimas  de  una  madre! 

Una  tuviste...  ¿no  es  cierto? 
Man.  Y  bien? 

Isab.  ¿Pura? 

Man.  No  prosigas. 

Isab.  No;  si  tú  mismo  me  obligas... 
Man.  Fué  mi  madre;  te  lo  advierto. 
Isab.  ¿Que  estrujaba,  de  amor  loca, . 
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tu  cabellera  inocente... 
que  acariciaba  tu  frente, 
que  te  besaba  en  la  boca?... 

De  tierno  cariño  henchida 
y  tijo  en  tí  el  pensamiento, 

¿no  exhaló  tu  mismo  aliento? 

¿no  vivió  tu  misma  vida? 

Su  rostro  al  tuyo  pegado, 

¿no  pasó  noches  enteras 
regando  tus  cabeceras 
con  su  llanto  enamorado? 

¿Qué  hubiera  dado  por  tí 
para  colmo  de  su  amor?... 

Man.  Todo!... 

Isab.  Menos  el  honor?... 

dime  á  lo  menos  que  sí! 

Man.  El  mismo  cariño  obliga,  (con  intención) 

Isab.  Del  honor  no  se  dispone. 

La  madre  impura,  se  expone 
á  que  el  hijo  la  maldiga. 

A  la  tuya  execrarás 
si  de  su  vida  pasada.  . 

Man.  ¡Mientes;  mi  madre  fué  honrada!... 

Isab.  Por  eso  la  quieres  más! 

Y  dime,  tigre  maldito, 
con  qué  derecho  pretendes 
que  ese  sér  á  quien  atiendes 
me  execre  por  mi  delito? 

.  ¿Por  qué  con  sañuda  calma 
y  por  humana  miseria, 
quieres  salvar  su  materia 
envenenándole  el  alma? 

¿Qué  delito  cometió 
la  que  apenas  ha  nacido? 


Man. 

Isab 

Man. 


ISAB. 

Man. 


ISAB. 

Man. 

IsAB. 

Man. 
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¿En  qué,  díme,  te  ha  ofendido? 

¿en  qué  te  he  faltado  yo? 

Ceba  tu  rencor  en  mi 
si  así  lo  quiso  mi  estrella; 
pero  respétala  á  ella; 

¡mírala,  mírala  allí!  {señalando  á  la  alcoba ) 
¿No  te  mueve  á  compasión 
su  abandono  inmerecido? 

¿Ese  penoso  quejido 
no  te  parte  el  corazón? 

¿Tienes  alma  ó  eres  roca? 

¿Eres  hiena  ó  eres  hombre?... 

Un  espíritu  sin  nombre 
de  los  que  el  maldito  invoca. 

Ah!  por  piedad! 

Ven  aquí  {conduciéndola 
¿Ves  esa  carta  funesta?...  donde  está  la i  carta] 
pues  ahí  está  mi  respuesta. 

¿La  ves?...  escrita  por  mí.  Isabel  examina  la 
¿Qué  tal?  letra ) 

¡Falsificador!... 

¡Miserable! 

Liso  y  llano. 

Hecha  de  tu  propia  mano, 
no  puede  salir  mejor. 

Diego,  todo  se  lo  cree; 
y  con  poco  que  le  arguya, 
la  carta  pasa  por  tuya; 

á  ese  precio,  operaré,  {señalando  á  la  alcoba) 
¡Jesús! 

Y  declararás 

á  Diego  que  eres  su  autora. 

¿Jamás,  jamás! 

Bien,  «eñora. 
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Isab.  Vete. 

Man.  Pues  no  hablemos  más  (cu  ademán  de  salir) 

Tsar.  ¡Ah,  no,  detente!  (deteniéndole)  ¡Hija  mia,  (miran' 
dime  lo  que  hacer  conviene!  do  d  la  alcoba ) 

¡Ah,  se  incorpora!...  ¿Qué  tiene? 

Man.  Que  termina  su  agonía. 

Es  el  crux  el  más  traidor 

de  los  males:  aún  es  hora,  (vivísimo) 

Tsar.  ¡Sálvala!  (Manuel  vá  á  entrar)  ¡Ah,  no,  no!  (detcnién- 

Man.  ¡Señora!  dolé) 

Isab.  ¡Vete;  rne  inspiras  horror! 

Man,  Me  arroja. .  ¡Pobre  mujer!  (riendo) 

No  hay  que  dudar.,  ¡está  loca! 

Isab  Obro  como  obrar  me  toca 

cumpliendo  con  mi  deber. 

M  an.  Mira  bien  ese  reloj : 

diez  minutos  solamente 
le  quedan  á  la  paciente 
de  vida:  ¿la  salvo  ó  no? 

Isab  Déjala  morir. 

Man.  Delira 

tu  cerebro  acalorado. 

Isab.  ¡Su  sentencia  he  pronunciado!... 

No  la  revoco. 

Man.  Mentira: 

repítela!... 

Isab.  ¡Compasión!  (de  rodillas ) 

Man.  ¿Lo  ves?  ¿Sabré  lo  que  digo? 

Isab.  ¡Usa  de  piedad  conmigo! 

Man  Yo  no  tengo  corazón. 

Isab.  ¡Te  lo  suplica  de  hinojos 

esta  madre  desolada, 
con  el  alma  desgarrada 
y  con  el  llanto  en  los  ojos! 
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jNo  dejes  que  mi  garganta 
un  nuevo  puñal  taladre! 

¡Te  lo  ruego  por  tu  madre, 
que  fué  una  santa...  una  santa! 

¡Deja  ya  de  ser  cruel; 
sé  compasivo  y  humano! 

Man,  El  remedio  está  en  tu  mano; 

mira  esa  carta,  Isabel.  (. señalando  a  la  carta) 
Isab.  ¡Yo  su  autora!  (levantándose)  ¡Corazón...  (: mirando 
¿aún  estás  dentro  del  pecho?  al  pecho  > 

¡Salta  en  pedazos  desecho!... 

¡Ah!...  no  saltas?...  ¡Maldición! 

¡Tú  no  quieres  que  te  arguya 
y  matarme  te  propones!... 

Corazón...  tú  no  dispones 
de  una  honra  que  no  es  tuya . 

¡Qué  pesado  es  tu  latido!... 

¡salta,  salta!...  que  ese  hombre 
quiere  que  yo  arrastre  un  nombre 
que  llevo  de  mi  marido! 

¡En  vano  esperas  que  elija 
entre  dos  santos  deberes, 
el  que  tú,  inicuo,  prefieres; 
el  cariño  de  mi  hija!... 

¡Y  para  darte,  villano, 
pruebas  de  mi  gran  virtud, 
al  fondo  del  ataúd 

la  arrojaré  con  mi  mano!  (va  d  entrar  en  la 
Man.  ¡Insensata!  alcoba  y  Manuel  lo detiene) 

Isab.  ¡Aparta! 

Man.  No. 

Isab.  ¡Solo  Dios  corta  mi  paso! 

Man.  Imbécil!...  para  este  caso  (apartándola  y  coloeándosc 
me  basto  y  me  sobro  yo.  en  la  puerta  de  la  alcoba J 


IsAB 

Max. 
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i  He  de  penetrar! 

Atrás,  {lucha  entre  los  dos) 

hasta  que  suene  la  hora. 

Isab.  ¡Infame! 

Man.  Lo  sé  señora; 

pero  hay  otros  que  son  más. 

Y  ya  que  de  la  falsía 
está  el  mundo  alimentado, 
yo  cliente  despojado, 
quiero  arrojarle  la  mia. 

Tengo  la  firme  esperanza 
de  que  voy  á  ser  creido, 
y  le  lanzo  á  tu  marido 
el  rayo  de  mi  venganza 
La  campana  va  á  sonar 
y  el  pomo  tengo  en  la  mano. 


Isab. 

Decídete. 

Esfuerzo  vano! 

Man. 

Te  advierto  que  van  á  entrar. 

Isab 

¿Oyes?.,,  es  el  estertor! 

Su  rostro  se  descompone. 
El  infierno  lo  dispone! 

Tú  me  abandonas,  señor! 

(desesperada) 

Man 

La  primera  campanada 

será  la  señal  de  alerta. 

Si  te  niegas,  tu  hija  es  muerta  (dirigiéndose 

Man  . 

Escucha! 

a  la  alcoba ) 

Isab. 

No  escucho  nada 

(entrando  en  la  alcoba^ 

ESCENA  XV. 

ISABEL,  DIEGO,  SIMON  Y  BODKIGO. 


Sim.  ¡Isabel!  ( corriendo  d  abrazarla) 

Isáb.  ¡Padre  querido!  (arrojándote  en  sus 

¡Diego!  brazos) 
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Dieg.  ¡Miserable,  aparta!  ( rechazándola ) 

¿Conoce  usted  esa  carta?  (señalando a  la  carta) 
Isab.  ¡Diego,  Diego,  te  lian  mentido! 

Sim.  Ah!  me  asesina  su  acento! 

¡Es  liorroro»a  esta  lucha! 

Isab.  ¡Diego,  por  piedad,  escucha! 

Dieg.  ¡Ni  un  momento,  ni  un  momento! 

Abrigo  la  convicción 

de  que  aquí  se  me  desdora!  (á  Simón) 

Sim.  Aún  no  ha  sonado  la  hora,  (o  Diego) 

Iíod.  En  eso  tiene  razón,  (a  Diego ,  por  Simón) 

Sim.  Cese  la  lucha  enojosa 

que  tanto  á  los  dos  os  hiere; 
piensa  en  tu  hija  que  se  muere 
y  no  pienses  en  tu  esposa. 

Dieg.  Falta  saber  si  lo  es.  (señalando  a  la  alcoba) 

Isab.  ¿Quién?...  ¿Tu  hija?...  ¡Santo  Dios! 

Sim.  ¡Diego! 

Dieg.  Es  cuestión  de  los  dos;  (rápido) 

usted  hablará  después. 

El  delito  existe.  Ahora, 
para  que  nada  le  asombre, 
voy  á  que  se  sepa  un  nombre  (tomando  la 
que  aquí  ocultó  esa  señora.  carta ) 

Isab.  ¡Basta;  ya  no  puedo  más! 

¡Padre,  venga  usted  conmigo!  (queriendo  irse) 
Dieg.  Te  aterra  cuanto  te  digo  (cogiéndola) 
y  huyes  de  mí?...  ¡No  te  irás! 

(avisa  el  timbre)  ¿Oyes?...  el  avisador. 

Se  acerca  el  fatal  momento!... 

Isab.  ¡Deja  franco  ese  aposento!...  (pasando  puerta  alfolia' 
¡él  allí!...  ¡Cielos!...  ¡Valoi!...  (mirando  hacia 
¡El  pomo  tiene  en  la  mano,  dentro) 

y  en  mí  la  mirada  fija!... 
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SlM. 

Dieg. 

SlM. 

ISAB. 
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¡Antes  que  todos  mi  hija! 

¡¡Sálvala,  monstruo  inhumano!!  {suena  lapri 
¡Jesús!  mera,  campanada) 

¡La  tremenda  hora!  ( acercándose  á 
¡Compasión,  Dios  infinito!  Isabel ) 

Basta;  venga  aquí  ese  escrito,  (arrebatando  la 
¡¡Diego,  yo  he  sido  su  autora!!  carta  á  Diego ) 
(mirando  hácia  dentro  y  gritando :  enseguida 
cae  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

MANUEL  Y  KODUIGO. 

Es  usted  algo  impaciente: 
calma,  señor  mió,  calma. 

Como  la  de  usted...  ¿no  es  eso? 

¿Y  qué  quiere  usted  que  haga?... 
cuando  así  vienen  las  cosas 
no  hay  más  medio  que  aceptarlas 
tal  como  son. 

¡‘Ya! 

Preciso; 

pues  la  cosa  tiene  gracia  (riendo) 
Estando  Isabel  enferma 
¿será  prudente  que  vaya 
á  proponerle  el  divorcio, 
ni  á  decirle  una  palabra 
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PvOD. 


Mán. 

Rod. 


Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 


Rod. 

Man. 

Rod. 

Mán. 


del  asunto?...  Bueno  fuera! 

Deje  usted  al  tiempo  que  haga 
su  deber. 

Y  yo,  entre  tanto, 
penetrando  en  esta  casa 
como  un  criminal...  ¿no  es  cierte? 
Esquivando  las  miradas 
de  don  Diego;  que  si  ahora 
calla,  y  no  me  dice  nada, 
yo  sé  bien  que  ese  silencio 
equivale  á  una  amenaza. 

¿Y  qué  hacer?  ( con  indiferencia) 
Romper  por  todo: 
revelar  en  confianza 
á  Isabel  nuestro  proyecto; 
decirla  que  hay  quien  la  ama; 
y  despejada  la  incógnita, 
y  rota  por  fin  la  valla, 
usted  cumple  su  promesa 

y- 

¿Salga  el  sol  por  donde  salga? 
Justo. 

¿Y  habla  usted  de  veras? 
Paos  no  que  no. 

Yo  pensaba 
que,  dado  su  fino  porte 
y  su  educación  cristiana, 
io  que  se  habló  entre  nosotros 
de  una  broma  no  pasaba. 

¿Lo  creyó  usted? 

Y  lo  creo. 

¿Se  burla  usted? 

¡Pues  no  es  nada 
lo  que  usted  pide! 


\ 
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Rod. 

Lo  hablado. 

Man. 

Que  yo  le  facilitara 

los  medios  de?...  Bah!  qué  sándio! 

Eso  solo  me  faltaba. 

Rod. 

Usted  me  lo  ha  prometido: 
usted  me  dio  la  palabra 
de  manejar  el  asunto 
de  tal  modo.,. 

Man. 

¿Que  lograra 

ser  amante  de  mi  prima? 

Pues  la  cosa  tiene  gracia.  ( riendo ) 
Y  á  mí...  ¿qué  papel  me  toca? 

El  de?...  ¡Por  la  virgen  santa, 
que  es  usted  nécio,  amiguito! 

Rod. 

¡Don  Manuel! 

Man. 

Deje  esta  casa 

para  siempre,  si  no  quiere 

que  esta  broma,  ya  pesada, 
le  salga  cara:  lo  dicho 

Rod. 

¿Y  es  usted  quien  me  amenaza? 

Man. 

Yo,  don  Rodrigo. 

Rod. 

¿De  veras?... 

¿Y  sabe  usted  con  quien  habla? 

Man. 

Lo  sé;  y  por  eso  mismo 

me  valgo  de  estas  palabras; 
que  aunque  son  un  poco  duras, 
dichas  á  usted,  se  hacen  blandas. 


Rod.  ¡Eso  ya  raya  en  insulto!  ( con  indignación) 
Man  ¿Se  sulfura  usted?...  Pues  nada: 
lo  dicho,  dicho  se  queda; 
y  porque  no  quede  nada 
por  decir,  añadiré 
que  decirlas  me  dio  gana, 
y  que  usted  puede,  amiguito, 


Rod. 

Man. 


Rod. 

Man. 


Rod. 
Man. 
Rod  . 


Man. 

Rod. 

Man. 

Rod. 

Man. 
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como  le  plazca  tomarlas. 

Todo  lo  sabrá  don  Diego. 

Así  me  gusta:  mañana  (irónico) 
puede  usted  venir  á  verle. 

De  la  verdad  de  esta  trama 
le  informa;  y  de  su  coloquio, 
que  durará  una  hora  larga, 
saldrá  sin  sombras  su  honra, 
y  limpia  y  pura  su  fama. 

¡Es  usted!...  (con furor) 

Un  hombre  honrado. 

Yo  prometí  mi  venganza 
realizar,  y  lo  he  cumplido. 

Un  ente  necesitaba... 
así...  á  modo  de  instrumento; 
y  como  que  usted  se  adapta 
á  todo... 

Me  echó  usted  mano...  (reconcentrado) 
Y  me  sirvió  de  pantalla,  (riendo) 

Pues  bien;  yo  no  quiero  escándalos; 
y  aunque  no  tengo  de  calma 
gran  caudal,  callo  y  me  alejo. 

Entre  tanto,  usted  las  armas 
puede  preparar 

¿Un  duelo?  (riendo) 

Ya  lo  verá.  ¿En  esta  estaneia 
podré  hallarle?... 

Cuando  guste. 

Dios  le  guarde,  (saliendo) 

Hasta  mañana. 

ESCENA  II. 

MANUEL. 

¡Pobre  simplón!  Un  balazo 
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le  ha  de  curar  la  tontuna, 
y  a^í  concluyo  de  una 
y  salgo  de  este  embarazo. 

Y  en  parte  tiene  razón; 
la  jugada  ha  sido  chusca; 

no  hay  más,  el  que  á  mí  me  busca, 
me  encuentra  sin  remisión. 

Y  á  Diego...  ¿qué  Je  diré? 

Dos  dias  que  no  le  veo; 
huye  de  mí...  ya  lo  creo, 
jugamos,  y  le  ganó. 

¡Pobre  primo!  Tal  sonrojo, 
no  lo  concibió  tu  orgullo; 
te  destrona  un  primo  tuyo; 
más,  chico,  no  es  por  antojo. 

Tú  mismo,  en  un  santiamén 
me  dejaste  sin  camisa; 
dirás  que  obraste  deprisa... 
deprisa  obré  yo  también. 

Mas  tú  sales  con  ventaja, 

y  obtenida  en  un  segundo; 
tienes  una  hija  en  el  mundo 
que  yo  arranqué  de  la  caja. 

Pero...  ¿y  mi  caudal?...  voló. 

Tu  casa  muy  alhajada, 
y  en  la  de  tu  primo...  nada. 

Chico,  primero  soy  yo. 


ESCENA  III. 


MANUEL  Y  SIMON. 


Manuel. 

¡Hola!,.,  don  Simón! 
¿Tan  temprano  levantado? 
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Sim.  r/Omo  que  no  rae  he  acostado. 

Man.  Pues  no  veo  la  razón 

Sim.  ¿Que  no  Ia  ves? 

Man.  No  por  cierto. 

Sim,  ¡Estando  Isabel... 

Man.  No  es  nada. 

Sim.  Pues  esta  noche  pasada 

pensé  que  se  hubiera  muerto! 

Man.  Un  síncope. 

Sim.  Buena  traza 

tiene,  por  cierto,  el  maldito. 

Man.  Tome  usted  este  pomito  (ciándole  un  pomo  de 

v  dele  si  le  amenaza.  cristal 

*  ^ 

Sim.  ¿Mucha  dosis?  (tomando  el  pomo) 

Man.  Poca  cosa. 

Con  media  cucharadita, 
verá  como  se  le  quita 
en  el  momento  y  reposa. 

(Con  esto  se  aumentará 
ese  asomo  de  locura; 
que  muera,  y  1  a  sepultura 
mi  secreto  ocultará.) 

Sim.  ¡Cuánto  te  debo,  Manuel! 

¿Con  qué  te  podré  pagar? 

Man.  Me  contento  con  curar 

radicalmente  á  Isabel. 

Sim.  ¿Y  tu  crees?... 

Sim.  Que  administrado 

ese  breva.j e  con  tino, 
es  la  mitad  del  camino 
que  ya  tenemos  andado. 

Sim.  ¿Conque  tal  virtud  encierra? 

Man.  Es  de  eficacia  infalible. 

Sim.  ¿Quiere  decir?... 
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Man  (Que  es  posible 

que  lo  digiera  en  la  tierra.) 

Sim.  ¡De  dicha  me  vuelvo  loco! 

Dios  te  lo  pague  mil  veces: 
una  corona  mereces! 

Man.  Don  Simón!...  (hipócritamente) 

Sim.  He  dicho  poco. 

Contempla  á  tus  piés  postrado 
este  padre  agradecido 
¡Por  tí  me  juzgué  perdido; 
por  tí  me  miro  salvado! 

¿Qué  me  importa  el  deshonor 
de  mi  hija,  si  ella  existe?... 

Su  existencia  será  triste... 

¡pero  la  muerte  es  peor! 

Man.  Alce  usted,  y  ponga  tasa 
á  ese  pesar  que  le  abruma. 

El  tiempo,  es  monte  de  espuma 
que  se  desvanece  y  pasa. 

Ya  vendrán  dias  mejores. 


1M. 

Tus  palabras  me  dan  brío: 

yo  te  creí  un  hombre  impío. 

Man. 

No  soy,  pues,  de  los  peores 

Vaya  usted. 

Sim. 

Al  punto  vuelo. 

Man. 

Solo  media  cucharada. 

(Ahora  no  la  salva  nada.) 

Sim. 

Corro  hacia  su  lecho.  (dirigiéndose  al  foro) 

Ani. 

¡Abuelo!  (déteniéndolt) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  ANITA. 

Sim.  ¡Hija!...  ¿por  qué  te  han  vestido 
estando  tan  delicada? 
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Ani. 
SlM. 
A  Ní. 

Man. 

Ani. 


Sim. 

Ani. 


SlM. 

Man. 


Ani. 

Sim. 

Ani. 

Sim. 

Ani. 


Sim. 

Ani. 

Man. 

Ani. 


SlM. 

Ani. 

Sim. 

Ani. 

SlM. 

Ani. 

Sim. 


Las  cosas  de  esa  criada.  . 

No,  abuelito,  que  yo  he  sido. 

¿Tú  sola? 

Sí;  con  ayuda 
de  mi  buena  voluntad. 

No  es  verdad. 

Sí  que  es  verdad; 
y  en  ello  no  cabe  duda. 

¿Y  con  qué  fin? 

¡Qué  sé  yo!...  ( entrecortada ) 

me  hallaba  on  el  lecho  mal. 

¿Tú  ves?  (< i  Manuel  por  Anita ) 

Es  accidental; 
el  peligro  ya  pasó. 

¿En  dónde  está  la  mamá?  (a  Simón) 

Salió  á  hacer...  una...  visita'.  ( entrecortado ) 

¿Ya  dos  días? 

Ven,  Anita.  (queriendo  llevdr- 
Quíero  saber  dónde  está:  sela) 

por  eso  me  levanté. 

Si  supieras...  he  soñado! 

Ahora  estoy  muy  ocupado. 

No  importa;  lo  contaré. 

No  perdamos  tiempo.  (auSimon) 

Espera.  (deteniéndole) 
Es  tan  bonito  mi  sueño, 
que  en  contarlo  tengo  empeño. 

Halda,  pero  á  la  ligera. 

Siéntate  un  poquito,  (tirando  de  el) 

No. 

Hazlo,  que  yo  te  lo  mando. 

Si  es...  que...  me  están  esperando. 

Antes  que  todos  soy  yo.  (insistiendo) 

Vamos,  pues,  me  sentaré,  (lo  hace) 


Ani. 

SlM. 

Ani. 


Man. 

Ani. 

SlM. 

Ani. 
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Y  yo  también  á  tu  lado,  (lo  hace ) 
Sepamos  lo  que  has  soñado. 

Voy  á  empezar;  óyeme: 

Pensando  en  mamá  y  en  tí 
en  esta  noche  pasada, 
tan  solo  á  la  madrugada 
un  ratito  me  dormí. 

No  bien  los  ojos  cerré, 
cuando  se  me  figuró 
ver  á  un  niño,  que  me  habló, 
y  que  yo  le  contesté. 

«¿Quién  te  dejó  entrar  aquí? 

Mi  poder! — me  respondió. — 

¿Eres  de  esta  casa? — No. — 

¿Y  á  quién  buscas? — Solo  á  ti.  — 

¿Qué  deseas? — Que  la  cama 
abandones  muy  quedito, 
para  impedir  un  delito 
que  en  este  instante  se  trama.» 

Me  desperté  de  repente; 

¡Dero  el  niño  ya  no  estaba; 
el  corazón  palpitaba 
y  me  sudaba  la  frente. 

No  sé  cómo  me  vestí; 
nadie  de  casa,  me  oyó; 
la  puerta,  sola  se  abrió; 
coiro  mucho,  y  llego  aquí. 

Ahora,  dime:  ¿qué  es  soñar?  (á  Manuel) 
No  tiene  definición. 

¿Y  el  odio  del  corazón 
me  lo  podrás  esplicar? 

Mira  que  es  tu  salvador, 
y  también  de  la  mamá. 

¿Está  enferma?  ( levantándose ) 
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Sim.  Y  curará: 

él  nos  hace  e*e  favor; 
ya  ves  tú  si  es  un  bendito; 
tiene  gracia  para  todo. 

Ani.  ¿La  curarás?...  ¿de  qué  modo?  ( d  Manuel) 
Sim.  Mira,  con  este  pomito.  ( enseñándoselo ) 

Ani.  Dame,  que  lo  quiero  ver.  ( cogiendo  el  'pomo ) 

Man.  Dele  usted  otro  detalle.  ( irónico ) 

Ani.  ¡Igual  al  mió!...  A  la  calle!  fio  arroja  por  la  ventana) 
Man.  ¿Qué  es  lo  que  has  hecho?  ( corriendo  d  la 

Sim.  ¡Mujer!  ventana) 

Ani.  Evitar  que  mi  mamá, 

sufra  lo  mismo  que  yo; 
la  garganta  me  abrasó. 

Man.  (Ni  áun  así  se  salvará  )  ( dirigiéndose  al  foro 

Sim.  ¿Dónde  vas?  [deteniéndole) 

Man.  ¡Por  mi  tesoro!  (muy  fuerte) 

Ani.  ¡Si  ya  cayó  hecho  pedazos!  (con  intención) 
MaN.  ¡Aún  me  queda  aliento  y  brazos!  (saliendo) 
Sim.  ¡Tiene  un  corazón  de  ero! 

ESCENA  V. 

ANITA,  SIMON  Y  DIEGO. 

Dieg.  Me  parece  haber  dispuesto 

que  desocupen  la  casa,  (á  Simón) 

Sim.  ¡Tu  encono  no  tiene  tasa! 

Dieg.  Lo  debió  usté  haber  supuesto. 

Sim.  ¡Ten  presente,  que  ese  encono 

ni  siquiera  tiene  nombre! 

Dieg.  Don  Simón,  yo  soy  un  hombre 
que  ni  olvido  ni  perdono: 
obro  en  justicia. 

Sim. 


Lo  sé: 


Dieg. 

SlM. 

Dieg. 

SlM. 


Dieg. 

Anl. 

SlM. 


Ani. 

SlM 


Ani 


SlM. 

Ani. 


Dieg. 
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harto  en  el  alma  lo  siento. 

Que  no  esté  ni  aun  un  momento 
en  esta  casa. 

¡Me  iré!  ( llorando ) 

Y  ellas  con  usted. 

¡Gran  Dios! 

¿También  mi  nieta  es  culpable?  ( escudándola 
¡Eres  un  monstruo  implacable!  con  su  cuerpo) 
He  dispuesto  que  las  dos. 

No  nos  quieres  ya,  papá?  (acercándose  á  Diego ) 
¿Por  qué  al  abuelo  regañas?  ( Diego  le  vuelve 
Ven,  hija  de  mis  entrañas,  la  espalda) 

que  poco  te  ofenderá,  (eoqiéndola  y  separándola  de  Diego) 
■Que  me  duele  la  garganta;  (Simón  la  besa) 
no  me  beses  de  ese  modo. 

Soy  hombre  avezado  á  todo; 
pero  este  crimen  me  espanta. 

¡Arrojar  tranquilamente 
eomo  una  perdida  cosa 
á  su  moribunda  esposa 
y  á  un  hijo  convaleciente, 
ni  en  la  pantera  sañuda 
lo  concibe  el  pensamiento: 

¡Dios  hay,  y  en  este  momento 
me  atrevo  á  ponerlo  en  duda! 

Abuelo,  no  hables  así; 

¿por  qué  de  Dios  has  dudado 
cuando  á  mi  madre  lia  salvado? 

¡Porque  te  arrojan  de  aquí! 

Cállate;  si  no  lo  hará: 

¿no  es  verdad  que  tunos  quieres?  (á  Diego  acercándose) 
¡Ay,quépesadoeres!  (á  Simón  que  la  coje  para  separarla) 
¡Dáme  un  besito,  papá!  (muy  cariñosa) 
(Quizás  con  su  lábio  mismo 


Ani. 

Dieg 

Ani. 

Dieg 

Ani. 


Dieg 

Ani. 

SlMi 


Dieg. 

Ani. 

Dieg. 

Ani. 

Dieg. 

Ani. 


Dieg. 

Ani. 

Dieg. 

Ani. 
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pueda  esta  niña  salvarme, 
ó  de  una  vez  sepultarme 
en  el  fondo  del  abismo. 

¡Ah,  si,  la  interrogaré; 
nada  se  pierde  con  eso!) 

Pero  no  me  das  un  beso? 

Toma. 

¡Vamos!  (á  Simón,  lloriqueando  y  en  ademan  de 
¡Quédate!  marcharse) 

¿Lo  ves?  ( alegre )  Si  tú  eres  un  viejo  (d  S imón'j 
regañón  y  mal  sufrido. 

Déjanos. 

(¡Me  ha  conmovido!) 

¿No  nos  dejas?  (á  Simón) 

Sí;  ya  es  dejo!  ( vdse  por  el  foro) 

ESCENA  VI. 

ANITA  Y  DIEGO. 

Ven,  y  siéntate  á  mi  lado.  ( sentándose ) 

Justo;  lo  que  yo  deseo.  (id.) 

¿Qué  ves  en  mí? 

Mucho!  Veo 

que  ya  no  estás  enfadado. 

(¡Cuánto  candor,  Dios  clemente!... 
mi  conducta  es  repugnante!) 

Tienes  pálido  el  semblante: 
mira,  te  suda  la  frente. 

¿Estás  malo? 

No. 

De  fijo 

que  algo  estraño  te  acontece. 

Te  equivocas. 


Me  parece 
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que  no  se  equivoca  un  hijo. 

Se  trata  de  tu  salud 
que  tanto  nos  interesa. 

Dieg.  ¿Y  he  de  vencer  por  sorpresa 
este  emporio  de  virtud? 

¿Voy  á  descorrer  el  velo 
que  oculta  el  vicio  á  sus  ojos, 
y  por  mis  vanos  antojos 
quizás  á  robarle  el  cielo, 
rompiendo  el  fanal  divino 
que  tanta  inocencia  encierra, 
y  en  el  fango  de  la  tierra 
yo  mismo  abrirle  camino? 

¿En  un  alma,  susceptible 
solo  de  dulces  encantos, 
voy  á  imprimir  mis  quebrantos?... 
ah!  no;  ¡imposible...  imposible! 
¡Yete  al  momento  de  aquí; 
mi  aliento  está  emponzoñado: 
si  tu  madre  me  ha  matado, 
no  quiero  matarte  á  tí! 

Ani.  ¿Otra  vez  de  mal  humor? 

Dieg.  Nada  temas...  ha  pasado. 

Ani  ¡Vaya  un  susto  que  me  has  dado! 

Dieg.  (¡Inspírame  tú,  Señor! 

Lo  exije  mi  dignidad, 
é  interrogarla  es  preciso. 

Un  ángel,  del  paraíso 
arrojó  la  liviandad.) 

Anita,  di,  con  tu  madre, 

¿quien  habla  secretamente? 

Ani.  ¿Con  la  mamá?...  mucha  gente. 

Dieg.  ¿Y  hombres?,.,  di:  ¿cuántos? 

Ani. 


Su  padre. 
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Dieg- 
A  ni. 

Dieg. 

Ani. 
Dieg 
Ani  . 


Dieg. 
An  i  . 
Dieg. 
Ani. 

Dieg. 

Man. 


Dieg. 

Man. 

Dieg. 

Man. 

Ani. 

Man. 

Ani. 

Dieg. 

Man. 


¿Me  engañas? 

Lo  que  te  digo 
es  la  verdad:  yo  no  miento. 

¿Y  no  has  visto  en  su  aposento 
ni  una  vez  á  don  Rodrigo? 

¿Al  vecino? 

Sí.  (con  ansiedad) 

Jamás! 

¿Por  qué  me  preguntas  eso? 

¡Me  hace  llorar!  ( llorando ) 

Dame  un  beso.,  (Ja  besa ) 
No  me  lo  preguntes  más. 

(¡Qué  horrible  lucha,  gran  Dios!) 

Vamos  á  hablar  de  otra  cosa. 

De  mi  madre. 

Calla,  hermosa. 

(Ya  son  amigos  los  dos  )  (desde  el  foro) 

ESCENA.  VII. 

DICHOS  Y  MANUEL. 

De  tu  madre  te  hablaré. 

Eso,  Diego,  es  imprudente  (entrando) 
¿Por  qué? 

Está  convaleciente 
y  la  molestas. 

No  á  fé: 

me  siento  mucho  mejor 
á  su  lado. 

I 

No  es  posible. 

¿Que  no? 

¡Es  incomprensible 
esa  conducta,  doctor! 

La  ciencia  tiene  secretos 


Diig. 


Man. 

Dieg. 
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que  tú  debes  respetar. 

A  veces...  se  suele  errar; 
que  hay  médicos  indiscretos. 

Médicos,  que  haciendo  alarde 
de  su  ciencia  peregrina, 
ó  yerran  la  medicina, 
ó  acuden  con  ella  tarde. 

Módicos,  que  en  su  locura 
de  adquirir  oro  y  renombre, 
mandan,  muy  frescos,  á  un  hombre 
á  una  triste  sepultura. 

Le  dan  gusto  á  los  parientes, 
porque  son  los  herederos, 
y  ellos  son  los  vocingleros 
que  alucinan  á  las  gentes. 

Ninguno...  como  el  doctor... 
equis,  dicen  muy  ufanos; 
y  el  inesperto,  á  sus  manos 
viene  á  parar  sin  temor. 

Lo  asesina,  y  no  se  advierte 
su  ignorancia  y  su  solapa; 
todo  la  tierra  lo  tapa, 
todo  lo  paga  la  muerte! 

El  médico  sigue  en  boga, 
y  el  público  sucumbiendo; 
las  leyes  enmudeciendo 
y  sin  derechos  la  toga. 

La  farsa  sigue  adelante,  (con  calor  creciente) 
y  nadie  rompe  ese  yugo... 
y  tenemos  un  verdugo 
en  un  médico  ignorante. 

¿Ya  te  has  desahogado? 

Aún  no; 

pero  para  muestra  basta. 
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Man. 
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Pues  siendo  yo  de  la  casta, 
justo  es  que  me  esplique  yo. 

Nunca  falta  un  abogado, 
sin  alusión...  ténlo  en  cuenta, 
que  solo  sirve  de  afrenta 
al  mundo  civilizado. 

Encumbrado  de  repente, 
debido  á  mañas  arteras, 
como  aquel  que  monda  peras 
suele  mondar  al  cliente. 

El,  con  su  fama  se  escuda; 
viene  el  incauto  á  sus  manos, 
y  con  modales...  cristianos 
lo  enloquece  y  lo  desnuda. 

Contra  un  médico  que  espanta 
y  contra  una  mala  toga, 
el  remedio  es...  una  soga; 

¿dónde  tienes  la  garganta? 

Dieg.  Aquí!...  pero  el  corazón 

también  vecino  se  baila.  - 
Man.  Para  ese  tengo  metralla 
abundante,  en  un  cajón. 

Dieg.  Ahora  mismo,  deslenguado! 

Man.  Ahora  mismo  no  es  prudente; 

hay  una  enferma  presente 
encargada  á  mi  cuidado. 

Díeg.  Miedo. 

Man.  Yo  te  probaré 

que  no  es  miedo  lo  que  digo. 

Anita,  vente  conmigo.  (< cogiéndola ) 
Dieg.  No  se  irá.  ( cogiéndola  también) 
Man.  Dispénsame; 

Soy  su  médico,  y  á  mí 
su  madre  me  la  encargó. 
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Diég.  Pero  soy  su  padre  yo. 

Mam.  Sé  lo  contrario  por  tí. 

¿A  qué  más  pruebas? 

Dieg.  ¡Manuel!  (con  ira) 

Man.  mismo,  ante  don  Rodrigo, 

que  servirá  de  testigo, 
se  lo  digiste  á  Isabel. 

Ya  ves  si  di  con  la  clave, 
y  no  te  ciegue  la  ira; 
sea  verdad,  ó  sea  mentira, 

Madrid  entero  lo  sabe. 

Cogido  á  tu  pedestal 
volqué  el  ídolo  adorado; 
la  expiación,  junto  al  pecado; 
próximo  al  reo,  el  dogal. 

Ahora,  dispon  á  tu  antojo 
»  nuestro  duelo;  pero  advierte 

que  ha  de  ser  un  duelo  á  muerte: 

¿oyes  bien?...  ojo  por  ojo! 

Dieg.  ¡Me  haces  rebosar  en  hiel 

y  aquí  se  ejecuta  el  lance!  (va  á  coger  dos  pistolas 
Man.  No  quiero  que  á  ellale  alcance,  (llévase  Anita  al  foro) 
Isab.  ¿Por  qué  gritáis?  (apareciendo  en  el  foro) 
Dieg.  (¡Isabel!)  (se  marcha  izquierda) 

ESCENA  VIII. 

MANUEL,  ANITA  E  ISABEL. 

Ani.  ¡Mamá!  (corriendo  hacia  Isabel) 

Isab.  ¿Por  qué  te  han  vestido?  (besándola) 

Ani.  Me  siento  ya  mejorada. 

Isab.  Pero  aún  estás  delicada; 

¡es  mucho  lo  que  has  sufrido! 

Man.  Y  tú,  dime:  ¿por  qué  el  lecho 
tan  pronto  has  abandonado?  . 


ISAB. 

Man. 

IsAB 

Man. 

ISAB. 

Man. 

IsáB. 

Man. 

Isab. 

Man. 

Isab. 


Man. 
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¡Mi  mal  no  ofrece  cuidado! 

Sin  embargo,  está  mal  hecho. 

Vámonos  á  mi  aposento;  (d  Anita) 
aquí  las  dos  estorbamos. 

Isabel,  repara... 

Vamos. 

Espérate. 

Ni  un  momento: 
no  quiero  dar  á  su  padre 
con  mi  presencia,  disgusto. 

Nada  temas:  Diego  es  justo. 

No  hay  virtud  que  no  le  cuadre! 

No  se  hablará  del  pasado 
nada,  que  su  pecho  altare. 

Solo  el  mirarme  le  hiere 
como  un  puñal  afilado. 

Comprendo  que  le  ofendí, 
y  merezco  su  desvío; 
si  hay  delito,  solo  es  mió; 
si  hay  deshonor,  es  por  mí! 

No  me  perdono  el  error 
de  aquel  terrible  momento! 

(Su  locura  va  en  aumento  ( Isabel  se  entretiene 
no  puedo  escapar  mejor,  en  acariciar  d  Anita ) 
Ella,  con  su  propia  boca, 
se  acusa  de  un  crimen  grave; 
la  verdad...  nadie  la  sabe; 
á  mí,  ocultarla  me  toca. 

Astucia;  mala  intención, 
y  el  triunfo  tengo  en  la  mauo; 
sucumba  el  género  humano, 
y  goce  mi  corazón.): 

Vamos,  Isabel,  no  sea 

que  vuelva  á  esta  sala  Diego. 


ISAB. 
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¿Tú  lo  apruebas? 

Man  Desde  luego: 

no  es  prudente  que  te  vea. 

Se  encuentra  muy  escitado 
é  irritarle  no  es  prudente. 

Isab.  ¡Cuánto,  mi  deseo  ardiente,  (a  A nita) 
de  salvarte,  me  lia  costado! 

Mas...  ¿qué  importa  que  sucumba 
de  agudo  dolor  herida, 
si  al  ídolo  de  mi  vida 
he  sacado  de  la  tumba? 

De  mi  repudio  afrentoso, 
me  olvidaré  en  un  segundo; 
tú  sola  serás  mi  mundo; 
tú  mi  Dios,  y  tú  mi  esposo! 

¡Bésame  con  efusión;  {Anita  lo  hace) 
echa  á  mi  cuello  tus  brazos;  (¿don) 
hazme  la  carne  pedazos; 
cómete  mi  corazón! 

¡Más  fuerte;  más  fuerte,  así! 

Este  supremo  momento, 
no  se  dá  en  ei  firmamento; 
toda  mi  gloria  está  aquí! 

Man.  Vamos,  Isabel,  por  Dios! 

Isab.  Ven,  consuelo  de  mi  alma!  ( llevándose  d  Anita) 

Man.  (Yo  procuraré  con  calma 
deshacerme  de  las  dos.) 

(váse  con  ellas  por  el  joro) 

ESCENA  IX. 

DIEGO. 

Dieg.  Nadie!...  con  ellas  se  fué. 

¿Serán  ciertas  mis  sospechas? 
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jEl  infame  tiene  hechas 
tantas  hazañas!...  Veré. 

Lo  de  Rodrigo,  no  es  cierto: 

fuera  un  caso  extraordinario 

que  ese  sér  estrafalario... 

en  fin,  no  acierto...  no  acierto!  (queda  pensativo ^ 

¿Quién  es,  pues,  su  seductor?  (pausa) 

Es  Manuel;  no  cabe  duda: 
déme  el  infierno  su  ayuda, 
y  descubriré  al  traidor. 

¡Ah!...  si  te  encuentro,  villano, 
juro  desgarrarte  el  seno, 
y  el  vil  corazón  de  cieno 
arrancarte  con  la  mano!  (ruido  dentro) 
Alguien  se  acerca,  (yendo  al  foro)  Manuel, 
con  su  cómplice  y  amigo. 

¿Qué  tendrá  que  hablar  Rodrigo 
á  tales  horas  con  él? 

Si  no  fuera  indiscreción...  ( bajando ) 

¡Es  mucha  temeridad!  (meditando) 

Si  he  de  saber  la  verdad, 

basta  de  vacilación,  (yendo  al  foro) 

Se  han  parado!...  se  acalora 
don  Rodrigo,  y  manotea: 
bueno  ó  malo,  como  sea, 
me  importa  saberlo  ahora. 

Aquí  oculto,  escucharé  (señalando  la  puerta 
la  cuestión  de  que  se  trata;  izquierda) 

si  hoy  mismo  Dios  no  le  mata, 
yo  hoy  mismo  le  mataré,  (váse) 

ESCENA  X. 

MANUEL  Y  RODRIGO. 

Man.  Modere  ese  tono  altivo 
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si  hemos  de  seguir  hablando. 

Hay  enfermos. 

Rod.  ¿Desde  cuándo 

se  hizo  usted  tan  compasivo? 

¿Será  desde  esta  mañana 
cuando  iba  desesperado 
tras  un  objeto,  arrojado 
por  esa  misma  ventana? 

¿Le  encontró  usted? 

Man.  ¡Deslenguado! 

Rod.  No  sé  por  qué  así  me  ultraja, 
cuando  yo  de  esa  baraja 
ninguna  carta  he  tomado. 

Le  pregunté,  y  contestó: 
si  ahora  se  vé  en  un  aprieto 
por  descubrir  su  secreto, 
no  tengo  la  culpa  yo. 

¿Quién  le  mandó  revelar 
asunto  tan  delicado?... 

¡Estaba  usted  ofuscado 
y  no  lo  supo  ocultar! 

¡La  Providencia  divina 
evitó  un  crimen  horrendo! 

Man.  Hay  secretos... 

Rod.  Ya  voy  viendo 

los  de  usted  en  medicina. 

Man.  El  infame  delator 

no  paga  ni  con  quemado. 

Rod.  Usted  mismo  se  ha  juzgado: 

¡que  le  quemen,  sí  señor. 

Y  ahora,  diga:  ¿qué  merece 
el  hombre,  que  impunemente, 
á  una  mujer  inocente 
la  calumnia  y  la  enloquece? 
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¿El  infame,  que  se  lanza, 
sin  decoro  y  sin  conciencia, 
á  echar  mano  de  la  ciencia 
para  ultimar  su  venganza? 

¿El  que,  desoyendo  el  grito 
de  una  madre  desolada 
por  mil  razones  sagrada... 
con  un  miserable  escrito, 
y  en  un  momento  angustioso, 
la  deshonra  ante  su  esposo 
con  un  supuesto  delito? 
Conteste  sin  vacilar: 

¿á  qué  pena  es  acreedor? 

Yo...  podré  ser  delator; 
jpero  no  sé  asesinar! 

Man.  La  ley  por  igual  condena 
al  cómplice  y  al  ladrón; 
ahora,  sin  vacilación, 
aplíqueme  usted  la  pena. 

Kod.  La  de  muerte. 

Man.  Solo  Dios 

puede  mi  crimen  juzgar. 

Ron.  Pues  le  plugo  decretar 

que  nos  matemos  los  dos. 
Salgamos;  y  en  breve  plazo, 
sin  ambajee  ni  recelos, 
démosle  gusto  á  los  cielos 

con  la  broma  de  un  balazo. 

* 

Man.  Deje  usted  para  más  tarde 
esa  diversión  impía. 

Rod.  Que  era  usté  un  vil...  lo  sabía; 
pero  no  que  era  un  cobarde. 

Y  puesto  que  no  repara 
en  confesar  su  flaqueza, 


Man. 

Eod. 


Man. 


Dieg. 


Isab. 

Dieg. 

Isab. 
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se  me  ha  puesto  en  la  cabeza 
el  escupirle  en  la  cara, 

O  viene  usted  tras  de  mí, 
ó  llevo  á  cabo  mi  intento. 

Salgamos. 

En  el  momento; 

sígame  usted;  por  aquí,  {señalando  al  foro ) 

A  Dios  en  un  breve  plazo, 
satisfará  nuestro  duelo,  {saliendo) 

Si  así  lo  desea  el  cielo, 

le  anticipo  este  balazo,  {le  dispara  un  tiro  y 
Ahoradirálaopinión  enseguida  cierra  la -puerta ) 
que  mi  primo  le  lia  matado,  (di rigiéndose  ventana) 
Yo,  á  la  calle,  (trepando)  ¡Me  he  salvado!...  {enlo 
¡Te  equivocas,  mal  ladrón!  alto  de  la  ventana) 
{le  dispara  un  tiro) 

ESCENA  NI. 

DIEGO. 

¡Justicia  eterna!...  El  traidor  {mirando  d  la 
cayó  al  suelo  desplomado!  calle) 

¡Señores,  yo  le  he  matado  {a  la  gente  que  se 
por  torpe  calumniador!  supone  en  la  calle ) 
Y  si  á  la  vida  tornara, 
y  con  mil  vidas  volviera, 
con  la  saña  de  la  fiera, 
otras  tantas  le  arrancara! 

Ahora,  yo  mismo  me  entrego 
á  la  justicia  del  rey. 

Franca  la  entrada  á  la  Ley! 

¡Ah,  tu  padre!  (á  Anita  y  retrocediendo) 
¡Isabel!  {deteniéndola) 

¡Diego! 


(dirigiéndose 
al  foro) 
(abrrndo  la  puerta) 
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ESCENA  XII. 

DIEGO,  ISABEL  Y  ANITA. 


Dieg. 

¡Ven!  ( llevándola  a  la  ventana ) 

Isab. 

¡Quita!  ( queriendo  huir ) 

Dieg. 

¿Ves  esa  gente? 

Isab. 

¡Ah,  no,  no! 

Dieg. 

¡Aunque  te  asombre! 

Isab. 

¡Un  hombre  muerto! 

Dieg. 

Ese  hombre 

es  mi  primo. 

Isab. 

¡Dios  clemente! 

¡Tu  primo! 

Dieg. 

Yo  le  maté. 

IsáB. 

¡Eso  no  es  posible! 

Dieg. 

Sí; 

¡su  secreto  sorprendí, 
y  cual  pude,  me  vengué! 

¡Te  exijo  que  no  me  ames; 
te  mando  que  me  maldigas; 
te  prohibo  que  me  sigas, 
y  te  ruego  que  me  infames! 

No  m9  tengas  compasión; 
y  si  la  ley  me  condena 
al  presidio  y  la  cadena, 
ensancha  tu  corazón! 

Viste  de  gala  tu  estrado; 
abre  al  mundo  tus  salones; 
para  mí  son  las  prisiones; 
las  penas  del  condenado! 

Isab.  Si  yo  tu  falta  perdono, 

¿quién  puede  tomar  venganza? 

Dieg.  ¡Dios,  que  sus  rayos  me  lanza, 


(deteniéndola,) 
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sin  piedad,  desde  su  trono!... 
¡Dios,  que  irritado  me  mira 
y  hunde  en  el  polvo  mi  frente! 
Isab.  ¡Ah,  no;  tú  eres  inocente! 

¡Mia  es  la  culpa! 

Dieg.  ¡Mentira! 

Isab.  Tu  cerebro  se  acalora, 


y  de  la  razón  se  aparta; 
de  aquella  maldita  carta, 
yo  me  declaré  su  autora. 


Dieg. 

¡Por  un  esceso  de  amor 

• 

que  en  mi  ceguedad  no  vi! 

Isab. 

No  es  tuya  la  culpa. 

Dieg. 

Sí. 

Isab. 

Solo  fué  de  ese  traidor,  (señalando 

d  la  ven¬ 

Dieg. 

Por  mi  torpeza  maldita, 
esa  sangre  que  aún  humea, 

tana) 

y  el  cuadro  que  me  rodea, 

y  la  plebe  que  se  agita 

mirando  á  nuestro  balcón 

y  esperando  al  asesino, 

son  la  mano  del  destino 

que  prepara  mi  espiación!  ( rumor  dentro) 

Ya  se  acercan.  ( mirando  al  foro ) 

Isab.  *  ¡De  mis  brazos 

no  te  ha  de  arrancar  la  ley!  (abrazándola) 
Dieg.  Con  fuerzas  cuenta  la  grey 
para  hacértelos  pedazos. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  Y  SIMON 

Sjm.  Diego,  preguntan  por  tí.  ( entrando  por  el  foro) 
Dieg.  Es  el  juzgado. 
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SlM. 

Dieg. 

SlM. 

Dieg. 

Isab. 

Dikg. 

SlM. 

Dieg. 


Isab. 

SlM. 

Dieg. 


Isab. 

Dieg. 

Isab. 

SlM. 

Isab. 


Sí,  cierto: 

ahí  tienen  un  hombre  muerto,  (señalando  al  loro) 
Otro  más  tienen  allí.  ( señalando  d  la  ventana) 
¡Tu  primo!  (mirando  y  retrocediendo  con  horror) 

Yo  Je  mató. 

¡Huye! 

¡Jamás! 

¡Huye,  Diego!  ( yendo  al  joro) 
Inútil  es  vuestro  ruego; 
yo  mismo  me  entregaré. 

¡Por  tu  hija! 

Ya  han  llegado!...  ( bajando ) 
Voy  á  verlos  al  instante: 
alto  llevaré  el  semblante, 
y  digno  del  hombre  honrado. 

¡Padre,  perdón!...  Isabel,  ( abrazáyidolos ) 
adiós!...  ¡Hija!...  (muy  afligido  y  saliendo) 

¡No  saldrás!  (deteniéndolo) 
¡Adiós!  (desprendiéndose  y  yéndose  precipitadamente) 
¡Vente!  ( cogiendo  a  Anita) 

¿Dónde  vas?  (deteniéndola) 

¡A  las  cárceles  con  él! 

En  mansión  tan  horrorosa 
estaré  siempre  á  su  lado, 
y  verá  que  me  he  portado 
como  madre  y  como  esposa. 

{yéndose  con  Anita  por  el  foro) 


FIN  DEL  DRAMA. 


